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Presentación
EXCERPTA E DISSERTATIONIBUS IN SACRA THEOLOGIA
Resumen: Es por todos conocida la calidad literaria de 
fray Luis, tanto en verso como en prosa, pero no lo es 
tanto su faceta de teólogo y de exégeta. Además de un 
claro exponente del esplendor teológico de la Escuela 
de Salamanca, su empeño en hacer accesible a todos la 
recta doctrina cristiana le convierte en un gran maestro 
espiritual. Su intención era trascender los límites esco-
lásticos y dirigirse, con excelente pluma, a un amplio 
público para moverlo y encenderlo en amor a Dios.
Este trabajo se centra en lo que el agustino salmantino 
expresó sobre la caridad en las obras por él publicadas, o 
preparadas para su publicación, y aunque es cierto que 
es un tema que él apenas trata de forma explícita y di-
recta, en un sentido trasversal es parte esencial en casi 
todo su pensamiento. Especialmente nuestro estudio se 
centra en In Cantica Canticorum triplex explanatio y De los 
nombres de Cristo, obras en las que más profusamente 
aparece el tema de la caridad, en torno al amor de Dios 
y al amor de Cristo por el hombre, respectivamente.
La originalidad de fray Luis al presentar el concepto de 
la caridad y su importancia en la vida cristiana se deriva 
de su profunda fundamentación bíblica. En efecto, el 
punto de partida de su pensamiento está en el estudio 
de la Sagrada Escritura, en su versión más original po-
sible, y en los comentarios hechos a ella por los Padres 
de la Iglesia y los santos. Así, la gracia, que realiza la 
unión del hombre con Dios, actúa en las obras me-
diante la caridad, la cual será descrita como el fuego 
del amor de Dios que prende en el hombre.
Por último, adentrarse en la Escritura, la Palabra di-
vina, supone para fray Luis encontrarse con Cristo, 
quien da sentido a todo su esquema de pensamiento. 
En Cristo la caridad, al igual que todos los dones, tiene 
su origen, su fin y su ejemplo perfecto, tanto en amar a 
Dios como en amar a los hombres por Dios.
Palabras clave: caridad, fuego, Cristo.
Abstract: Fray Luis’s literary quality, both in verse and 
in prose, is known to all, but not so much his facet of 
theologian and exegete. In addition to being a clear 
exponent of the theological splendor of the School of 
Salamanca, his commitment to make right Christian 
doctrine accessible to all makes him a great spiritual 
master. His intention was to transcend the scholastic 
limits and to reach, with excellent writing, a wide pub-
lic; to move it and ignite it in love of God.
This work focuses on what the Augustinian of Sala-
manca expressed about charity in his published works, 
or works he prepared for publication, and although it 
is a subject that he barely discusses explicitly and di-
rectly, in a transversal sense it is essential in almost all 
his thinking. Our study focuses especially on In Can-
tica Canticorum triplex explanatio and De los nombres 
de Cristo, works in which the theme of charity appears 
most profusely, concerning the love of God and the 
love of Christ for man, respectively.
The originality of fray Luis’ presentation of the con-
cept of charity and its importance in Christian life 
derives from its profound biblical foundation. In fact, 
the starting point of his thought is the study of Sacred 
Scripture, in the most original version possible, and in 
the comments made by the Fathers of the Church and 
the saints. Thus grace, which accomplishes the union 
of man with God, acts in works through charity, which 
understood as the fire of God’s love that is enkindled 
in man.
Finally, going into the Scripture, the divine Word, 
means for fray Luis meeting Christ, who gives meaning 
to his whole scheme of thought. In Christ, charity, like 
all gifts, has its origin, its aim and its perfect example, 
both in loving God and in loving men for God.
Keywords: charity, fire, Christ.
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«Nos has hecho, Señor, para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que 
descanse en ti». Este pensamiento, expresado tan bellamente por San Agustín 
en sus Confesiones, manifiesta que Dios ha creado al hombre por amor y para el 
amor. Más de un milenio después, fray Luis de León, hijo de la espiritualidad 
del obispo de Hipona, elevaría con su obra escrita un canto en prosa de gran 
belleza al amor de Dios.
El primer hecho de gran relevancia en la obra de fray Luis es su tra-
ducción y comentario del Cantar de los Cantares. A petición de una monja, el 
agustino quiso mostrar y compartir la belleza y profundidad del poema bíblico 
que, bajo la figura del amor humano, canta el amor de Dios a los hombres. Al 
final de su vida, también por petición de otra monja, volvía a hacer lo mismo 
con otro poema, el Libro de Job, en el que el justo logra descubrir el amor de 
Dios a través de las adversidades.
El maestro salmantino, desde su experiencia de grandes contradicciones, 
supo describir magistralmente el amor de Dios, con la confianza de que «siempre 
favorece Dios a los buenos» (LJ, 172), aunque a veces pueda parecer lo contra-
rio. Con esta convicción, tras haber pasado por la prueba del encarcelamiento, 
no temerá defender la doctrina y obra de Santa Teresa de Jesús, con tan enorme 
trascendencia para la historia de la espiritualidad. La conjunción en fray Luis de 
altura teológica y aprecio por la lengua vulgar lo situó como el mejor adalid de 
la obra de la mística abulense, cuya doctrina mística entendió perfectamente1.
Nos situamos en pleno Siglo de Oro español, época crucial para la espi-
ritualidad de Occidente, período excepcional por las cimas alcanzadas en la 
mística y, también, por la notable difusión de la vida espiritual cristiana, en un 
contexto de gran influjo cultural de España y admirable labor misionera.
Dentro de las controversias del momento, el agustino hizo su enrique-
cedora aportación en ámbitos tan diversos como el debate teológico, la ense-
ñanza académica, la reforma religiosa2 y la literatura espiritual. Pero quizá el 
principal rasgo suyo sea, en el propicio contexto de la triple cultura clásica, 
judía y cristiana, una peculiar aproximación a la fuente original que es la Sa-
grada Escritura3, para acercar al pueblo las profundas enseñanzas espirituales 
de allí obtenidas4.
Es por todos conocida la calidad literaria de fray Luis, tanto en verso 
como en prosa5, pero no lo es tanto su faceta de teólogo y de exégeta6. «El caso 
de Fray Luis no es una excepción. Es lo que les ocurre también a la mayoría de 
los teólogos salmantinos del siglo XVI»7. Sin embargo, fray Luis es un claro 
exponente del esplendor teológico de la Escuela de Salamanca8 empeñado en 
hacer accesible a todos la recta doctrina cristiana, lo que le convierte en un 
gran maestro espiritual9.
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La tesis doctoral «“Amor encendido”. La caridad en las principales obras 
de fray Luis de León», de la cual este trabajo es un extracto, recoge el pecu-
liar enfoque con que el agustino salmantino presenta la caridad10. Él sitúa las 
fuentes de su doctrina en la teología escolástica, en las obras de los santos y, 
sobre todo, en la Sagrada Escritura. Por ello, para fray Luis la caridad es pri-
meramente virtud teologal que Dios infunde al hombre para que le ame a Él y 
ame a los demás hombres, pero la describe insistentemente como el fuego del 
amor de Dios que prende en el hombre, y cuyo modelo perfecto está en Cristo 
en cuanto Hombre.
En el primer capítulo de la tesis doctoral se expone, de forma abreviada, 
la vida de fray Luis y las fuentes de su pensamiento espiritual. La riqueza de 
autores y obras que proporcionó el Siglo de Oro de la literatura espiritual es-
pañola, al que pertenece fray Luis, y en la que confluía la rica herencia cristia-
na, judía y clásica, dejó una huella indeleble en la espiritualidad cristiana, que 
sigue siendo estudiada y sigue redescubriéndose. Por ello, se acota este marco 
a los aspectos más esenciales de la época. Adicionalmente, se incluye también 
en este capítulo un breve recorrido histórico por la publicación de sus obras, 
así como del conocimiento que se ha ido teniendo de ellas.
En el segundo capítulo se indaga en cada una de las obras objeto de es-
tudio, para hacer una exposición extensa de todas las ideas relacionadas, de 
forma más o menos directa, con la caridad. Mientras que en vida fray Luis sólo 
publicó un tomo en castellano y otro en latín11, son muy numerosas las obras 
atribuidas a él que nos han llegado, que corresponden a reportata de sus clases 
tomados por los alumnos. Por ello, la tesis se limita a estudiar las obras por él 
autorizadas, tanto publicadas en vida como póstumas, que, o bien fueron di-
rectamente preparadas por el autor para su publicación, o bien hay constancia 
fehaciente de ser copia de escritos autógrafos12. Se excluye la posibilidad de 
hacer un estudio exhaustivo de todas las obras atribuidas hasta la fecha a fray 
Luis por no disponerse al día de hoy de una edición crítica13. No obstante, aun 
a riesgo de perder parte de sus enseñanzas, tenemos la garantía de estudiar los 
contenidos ciertos de su pensamiento, recogido en la obra por él corregida 
y en lo cual solía poner gran cuidado14. Citando a Muñoz Iglesias15, se corre 
«el riesgo acaso de dejar incompleto el perfil teológico de nuestro autor. Pero 
preferimos eso a desvirtuarlo con rasgos que no sean genuinamente suyos»16.
De los nombres de Cristo17, comúnmente considerada la síntesis de su pen-
samiento y hacer literario, junto con In Cantica Canticorum triplex explanatio18, 
son las obras donde más profusamente aparece el tema de la caridad. La tesis 
versa de modo especial sobre ambas obras, «las dos obras fundamentales y más 
trabajadas, que editó él mismo y donde resume cuanto en otras tiene disper-
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so»19. Las dos, con fuerte fundamentación bíblica, giran en torno al amor de 
Dios y de Cristo por el hombre.
En el tercer y último capítulo, se aporta un posible esquema estructura-
dor de todo el pensamiento de fray Luis en torno a la caridad, con los diversos 
aspectos de la caridad que él trata y las relaciones entre sí, y su aportación a la 
espiritualidad.
En este extracto incluimos todo el estudio realizado en el capítulo terce-
ro, ampliado con los principales elementos que le influyeron y que, en cierta 
medida, determinaron su perspectiva de pensamiento.
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Notas presentación
 1. Años después, su sobrino y discípulo agustino fray Basilio Ponce de León se encargaría tam-
bién de defender a san Juan de la Cruz ante la Inquisición (cfr. VeGa, a. C., Cumbres místicas: 
fray Luis de León y san Juan de la Cruz (encuentros y coincidencias), Madrid: Aguilar, 1963, 137).
 2. Dio continuidad a las preocupaciones reformistas de los agustinos observantes santo Tomás 
de Villanueva y el Beato Orozco.
 3. «Lo caracterizador del humanismo cristiano en el Renacimiento es, a mi entender, no tanto 
el contenido humano de la religión (que tendría su expresión máxima en ese cristocentrismo 
teológico de raíz paulina encaminado a la pietas, y que vendrá después, como consecuencia 
del estudio), cuanto la orientación exegética del estudio de las lenguas, el modo filológico de 
acceso a los textos para declararlos de múltiples formas y explicarlos de manera comprensi-
ble» (san José-lera, J., «Perfiles del sabio cristiano: el biblista», Modelos de vida en la España 
del Siglo de Oro, III, el sabio, Madrid-Vervuert: Iberoamericana-Frankfurt, 2007, 75).
 4. Con la misión de hacer más cercana la Palabra de Dios, fray Luis llegó a ser un adelanto de 
la exégesis moderna. Por otra parte, se le considera una perfecta muestra del mejor Renaci-
miento español, en el que confluyen biblismo, patrística, humanismo, platonismo, estoicismo 
y escolástica (cfr. Guy, a., «El eclecticismo de fray Luis de León», Fray Luis de León. Historia, 
humanismo y letras, Salamanca: Ediciones Universidad de Salamanca, 1996, 274).
 5. «Él se había propuesto hablar de religión en romance y, como el castellano no poseía aun la 
terminología teológica técnica, describió los misterios divinos con el lenguaje común, acu-
diendo con frecuencia, más que a una traducción del término latino, a palabras castizas y a 
metáforas que todos pudieran entender, aunque fueran a resultar sorprendentes en un con-
texto escolástico (...), no pretendió ser preciso, ni mucho menos científico tal como se entiende 
ahora esta palabra. Hubiera podido serlo, y también más conciso, pero ¡a costa de cuánta 
pérdida...! Al renunciar al lenguaje de las Escuelas se quedó con la poesía de los Padres grie-
gos –que también estaban inventando su lenguaje teológico– y con la suya propia; y asumió 
tanto su carga de imprecisión como su maravillosa fuerza emotiva» (HerVás, J. l., Entra-
ñados en Cristo: la mística teológica de fray Luis de León, Pamplona: Eunate, 1996, 185). Dice 
el propio fray Luis, en la dedicatoria del libro tercero de Los nombres de Cristo: «yo confieso 
que es nuevo y camino no usado para los que escriben en esta lengua poner en ella número, 
levantándola del decaimiento ordinario. El cual camino quise yo abrir, no por la presunción 
que tengo de mí, que sé bien la pequeñez de mis fuerzas, sino para que los que las tienen, se 
animen a tratar de aquí adelante su lengua como los sabios y elocuentes pasados» (NC, 688).
 6. Cfr. VeGa, a. C., Cumbres místicas, 53 nt. (12).
 7. JeriCó, i., Fray Luis de León: la teología sobre el artículo y el dogma de fe (1568), Madrid: Revista 
Agustiniana, 1997, 59.
 8. Cfr. Belda, J., «Hacia una noción crítica de la Escuela de Salamanca», Scripta Theologica 31 
(1992/2) 387-88.
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 9. «El pensamiento teológico de fray Luis está fundado sobre una imagen, no sobre categorías 
filosóficas, ni metafísicas; y, sobre la analogía de la revelación o de la Palabra bíblica, no desde 
la analogía del ser, ni de la fe (Lutero)» (lazCano, r., Fray Luis de León, un hombre singular, 
Madrid: Editorial Revista Agustiniana, 1991, 67).
 10. Utilizaremos indistintamente, como hace fray Luis, los términos amor y caridad. En palabras 
de san Agustín: «las Escrituras de nuestra santa religión, cuya autoridad anteponemos a otra 
cualquiera literatura o ciencia, no constituyen diferencia entre el amor y la dilección o cari-
dad» (san aGustín, La ciudad de Dios, 548).
 11. El primer tomo contenía De los nombres de Cristo y La perfecta casada, y el segundo su triple 
explicación al Cantar de los Cantares y los comentarios al libro de Abdías, a la carta a los Gála-
tas y al salmo XVI. Su gran obra en castellano sobre el Libro de Job, que más años de trabajo 
le llevó, no fue publicada hasta el siglo XVIII. Las obras de fray Luis pueden clasificarse en 
teológicas (escritas en latín), ascéticas (De los nombres de Cristo, Exposición del Cantar de los 
cantares, Exposición del libro de Job), morales (La perfecta casada) y poéticas.
 12. Tal es el caso de sus escritos desde la cárcel (cfr. león, l. de, Escritos desde la cárcel: autógrafos 
del primer proceso inquisitorial).
 13. La obra de fray Luis está repartida por ediciones muy distintas, algunas de difícil acceso, y 
sigue abierto el debate sobre la autoría de muchas de ellas. Entre las obras debatidas está el 
Tractatus de Charitate, publicado en Opera VI, cuya autoría es cuestionada por Muñoz Igle-
sias, uno de los principales expertos en la obra latina de fray Luis.
 14. Baste de ejemplo el comentario que hace uno de los traductores de la obra latina, comparan-
do el salmo XXVI, publicado por fray Luis, con otros cuatro salmos, publicados a partir de 
reportata: «Existe una diferencia evidente de estilo entre el salmo XXVI y los otros cuatro. 
Mucho más acabado y pulido aquel, más sencillos y toscos éstos» (león, l. de, Obra mística 
de fray Luis de León, 238).
 15. «En nuestro siglo el más emérito investigador de los escritos latinos del autor de Los nombres 
de Cristo» (Gutiérrez, d., «Autenticidad de las lecturas de Spe y De Caritate de fray Luis 
de León», Analecta Augustiniana XXV (1962) 340).
 16. Muñoz-iGlesias, s., Fray Luis de León, teólogo: personalidad teológica y actuación en los «Prelu-
dios de las controversias de auxiliis», Madrid: Instituto Francisco Suárez, 1950, 52.
 17. «Todo aquel que se sumerja en la lectura del De los nombres de Cristo habiendo pasado previa-
mente por sus lecciones escolares, tanto de teología escolástica como de Biblia, notará cómo 
en ese libro fray Luis extracta la doctrina más aquilatada en ellas y con la que compone su ma-
ravilloso tapiz dialogado. E incluso encontrará, adelantadas, opiniones que explicará en clase 
de Biblia años más tarde. (...) Su inspiración, no siempre declarada, trasciende las discusiones 
de la escuela medieval: arraiga en la exégesis bíblica, pasan por la patrística y llegan hasta la 
teología renacentista, en todo lo cual se había ejercitado durante treinta años de estudios y 
clases» (díaz-Martín, J. M., Fray Luis de León. Estudio crítico, Madrid: Fundación Ignacio 
Larramendi, 2013, 15-16). «Qué decir de Cervantes, quien, recién aparecido el De los nombres 
de Cristo, declarará que es a fray Luis “a quien reverencio, adoro y sigo”; o de los elogios de 
Lope de Vega dándole el título de “honor de la lengua española”» (ibid., 24).
 18. Emplearemos la traducción al castellano realizada por Becerra Hiraldo (cfr. león, l. de, 
Cantar de los Cantares: interpretaciones: literal, espiritual, profética, El Escorial: Ediciones Escu-
rialenses, 1992).
 19. VeGa, a. C., Cumbres místicas, 53.
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«Amor encendido». La caridad en las principales obras de 
fray Luis de León*
En 1589, la orden agustina aprobó, en el Capítulo de la Provincia de Casti-lla, las constituciones de reforma que darían lugar a los agustinos recole-tos y que fueron redactadas por fray Luis de León1.
El movimiento de reforma de órdenes religiosas se había iniciado en el 
siglo XIV, en la búsqueda de una mayor observancia, junto al surgimiento de 
nuevas órdenes2. La orden agustina, como las demás órdenes mendicantes, 
también inició en el siglo XV su reforma, con el triunfo de la observancia en 
1504, tras muchas desavenencias entre observantes y conventuales3.
Fray Luis decide ingresar en la orden agustina en la Provincia de Castilla, 
donde era considerada como «observantísima». Aunque sin duda le atrae «su 
amor a la verdad, el deseo de perfección, el gusto por la belleza, el compromiso 
por la cultura y el anhelo constante de trascendencia»4 propio de los hijos de 
San Agustín, sabe que allí lo que predomina es la observancia sobre la ciencia.
En las constituciones redactadas por fray Luis se destaca la importancia 
de la oración mental metódica, estableciendo dos horas diarias de meditación 
personal en todos los conventos5. La santa de Ávila también había introdu-
cido como norma diaria dos horas diarias para los carmelitas. En ella habían 
influido los Abecedarios de Osuna, principal exponente de la vía afectiva y de la 
mística del recogimiento, los cuales fray Luis conocía muy bien como dice en 
la Apología de los libros de la Madre Teresa de Jesús.
Junto a esto, al poco tiempo de ser encarcelado, uno de los pocos libros 
que pidió fray Luis fue el Libro de oración y meditación de fray Luis de Granada, 
* Abreviaturas
   NC De los nombres de Cristo
   PC La perfecta casada
   LJ Exposición del Libro de Job
   CC Exposición del Cantar de los cantares
   TE In Canticum Canticorum triplex explanatio
   EC Escritos desde la cárcel
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en la que universaliza la oración metódica. Esta universalización de la ora-
ción privada y afectiva se da en un contexto de reacción a la relajación moral 
de la vida cristiana y a los excesos especulativos de la teología derivados del 
nominalismo, y viene propiciado especialmente por la gran difusión de obras 
espirituales gracias a la imprenta6.
Por otra parte, la imprenta también trajo abundante literatura perniciosa, 
lo cual impulsó a muchos, como fray Luis, a escribir obras espirituales para el 
gran público. La mística del recogimiento no fue ajena tampoco a los errores y 
desviaciones, sobre todo entre algunos conversos, surgiendo así el movimiento 
de los alumbrados del siglo XV, que defendían la interpretación personal de 
la Escritura y la libertad de conciencia individual, y menospreciaban las obras 
exteriores, la oración vocal y lo institucional.
Es natural que en los ambientes escolásticos, y especialmente en los to-
mistas7, se mirara con sospecha la creciente universalización de la oración 
mental y afectiva, debido a la absolutización que alumbrados, protestantes y 
erasmistas hacían de la experiencia personal de Dios8. Tal fue el caso de Mel-
chor Cano, profesor de fray Luis9, que denunció a su hermano de hábito Bar-
tolomé de Carranza, arzobispo de Toledo, por su Catecismo Cristiano, donde se 
defendía la universalización de la perfección, la oración mental y la experiencia 
inmediata de Dios.
La nueva espiritualidad en auge tenía un carácter más subjetivo que la 
espiritualidad medieval, la cual partía de Dios, de la Revelación y se basaba 
en argumentos de autoridad. La espiritualidad moderna, en cambio, atendía 
más al hombre y a su propia experiencia como punto de partida. De modo 
similar a San Agustín, que logró revalorizar la dimensión del amor y la vo-
luntad en la perfección cristiana10, en una época marcada por la concepción 
de corte intelectualista helénico, el profesor salmantino defendió la validez y 
complementariedad de la nueva teología positiva y de la teología especulativa 
tradicional11, buscando mover al unísono intelecto y corazón12. Teólogo con 
pluma de poeta13, empapado de la teología bíblica y patrística, aúna escolástica 
y mística, aportando así una base teológica a la dimensión afectiva de la vida 
espiritual que se abría paso con fuerza en aquella época.
El estilo de fray Luis se aleja de los tratados sistemáticos y de las ex-
periencias propiamente personales, pero sí emplea abundancia de imágenes, 
ejemplos, símbolos y comparaciones14, y también, en las antípodas de los 
alumbrados15, pormenoriza las obligaciones de la caridad con el prójimo.
La clave, la piedra que mantiene todo el edificio del pensamiento luisiano 
es, como no puede ser de otra forma, Cristo, en quien se une lo humano y lo 
divino, Dios y el hombre, todo el universo y todas las dimensiones del hombre.
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LA CARIDAD: «LA MÁS FELIZ VIDA QUE ACÁ SE VIVE»
Fray Luis es conocido en la literatura española sobre todo por sus poe-
sías. En efecto, desde temprana edad encontramos a un joven aficionado a las 
letras y las artes, que empieza a escribir algunas poesías por mero entreteni-
miento. Pero para él «la más grande poesía del mundo se hallaba en los libros 
del Antiguo Testamento»16.
En su primera traducción y explicación del Cantar de los Cantares el joven 
poeta se sintió atraído por el reto de traducir el maravilloso poema hebreo, 
pero sólo lo dio a conocer por solicitud de una monja. También la traducción 
de otros poemas bíblicos, como son los salmos o el Libro de Job, le seguirán 
atrayendo en los años sucesivos.
En la Sagrada Escritura y, en particular, en el Cantar de los Cantares, fray 
Luis se siente atraído por su lenguaje lírico y afectivo, propio de la temáti-
ca amorosa, donde «no alcanza la lengua al corazón, ni se puede decir tanto 
como se siente» (CC, 73)17. En efecto, en esta obra se presenta el amor de 
Dios con el símbolo del amor esponsal18, y la inquietud del corazón, el deseo 
propio del amor que existe en el hombre, es un lenguaje que también emplea 
Dios para manifestarle su amor, al igual que el lenguaje del amor indisoluble 
del matrimonio.
El prólogo de la primera Exposición del Cantar de los cantares comienza con 
unas palabras que servirán de hilo conductor a todo su pensamiento en torno 
al amor de Dios, y que desarrollará en sus obras posteriores:
Ninguna cosa es más propia a Dios que el amor, ni al amor hay cosa más 
natural que volver al que ama en las condiciones e ingenio del que es amado 
(CC, 70).
Para fray Luis en Cristo se llega a la mayor unión entre Dios y el hom-
bre, a modo de pacto conyugal, al hacerse Dios hombre y haciendo al hombre 
Dios.
La doctrina espiritual de fray Luis está recogida en su obra In Canticum 
Canticorum expositio y, especialmente, en De los nombres de Cristo19. Esta obra 
gira toda en torno a la Humanidad de Cristo, donde se encuentran todos los 
bienes para el hombre y, por tanto, todo el amor de Dios por él: «Cristo Nues-
tro Señor es como fuente, o por mejor decir, como océano que comprende en 
sí todo lo provechoso y lo dulce que se reparte en los hombres» (NC, 409)20.
A continuación analizamos el pensamiento de fray Luis sobre la caridad 
en torno a tres aspectos. El primero trata la dimensión de la iniciativa divi-
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na, presentada como caridad ‘derramada’. El segundo aspecto, denominado 
caridad ‘encendida’, es la caridad expuesta en sus efectos, en parte similares 
al amor esponsal. Y el tercer aspecto es la correspondencia en obras, definida 
ésta como ‘las pisadas en Él’. Las tres perspectivas están centradas en Cristo y 
la unión con Él.
1. Caridad «derraMada»: Cristo y CorrespondenCia
Fray Luis de León da prioridad a describir el inmenso amor de Dios por 
el hombre conforme al pasaje de la carta primera de san Juan: «En esto con-
siste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos 
amó y nos envió a su Hijo» (1 Jn 4, 10). La caridad aparece en términos de 
correspondencia, dejando bien patente que sólo hay un mal en el mundo: des-
preciar tanto amor y no corresponder a tan gran amante. La caridad se funda, 
por tanto, en el amor de Dios al hombre.
Este «amor encendido» de Dios por el hombre, «incomparablemente 
ardentísimo», es revelado en las Sagradas Escrituras con lenguaje humano, 
como un amor pasional en Dios, que desea y se deleita, y que busca el deseo 
y el deleite del hombre. Esto queda evidenciado en el Cantar de los Cantares.
El amor de Dios al hombre tiene su realización en la comunicación de 
bienes a éste último21, bienes como son la Revelación mediante la Escritura22, 
el don de la gracia y, el mayor de todos, la venida de Cristo23. Por ello, el cen-
tro del pensamiento de fray Luis lo ocupa Cristo24. Todos los bienes le vienen 
al hombre por medio de Cristo: «Nadie viene al Padre sino por Mí» (Jn 14, 6).
En los cuatro apartados de esta sección se tratará el don de la Escritura, 
el don de la Encarnación de Cristo, el don del Espíritu Santo, que derrama la 
caridad en el alma, y el don de las pruebas y la cruz, que sirve para asemejarse 
a Cristo.
1.1. «Las divinas Escrituras»
Fray Luis es sobre todo teólogo biblista. Sus gustos se orientaron desde el 
comienzo hacia el estudio de la Escritura. Gracias a su dominio de las lenguas 
antiguas y su período de estudio en la universidad de Alcalá, se confirmará en 
la vocación de exégeta, que le lleva a iniciar sus propias traducciones de algu-
nos libros de las Escrituras. Así llegó a adquirir gran fama como biblista, con-
virtiéndose en un pionero de la moderna exégesis durante el Renacimiento: 
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dejando en segundo término las categorías metafísicas, no duda en incorporar 
los studia humanitatis25 y en emplear el estudio de otras lenguas, sobre todo el 
hebreo, y otras disciplinas humanas que faciliten la comprensión de los escri-
tos sagrados y de la fe cristiana26.
Toda la trayectoria docente e intelectual de fray Luis giró en torno a la 
exégesis. De Escritura fue la primera cátedra a la que opositó, y todo lo que 
entregó a la imprenta fueron comentarios bíblicos. Para él, en la Sagrada Es-
critura:
como en una tienda común y como en un mercado público y general, para el uso 
y provecho general de todos los hombres, pone la piedad y Sabiduría divina co-
piosamente todo aquello que es necesario y conviene a cada un estado (PC, 244).
Por eso, la enseñanza espiritual que podemos encontrar en las obras de 
fray Luis él la atribuye a la revelación contenida en la Escritura, y no a su pro-
pia experiencia. La Biblia contiene la comunicación de Dios con el hombre, 
pero en el contexto del siglo XVI aquella comunicación no es todavía asequi-
ble a muchos. Por eso, fray Luis asume la responsabilidad de hacer llegar el 
mensaje revelado, superando las diversas dificultades; una de ellas es la lengua 
latina, que es ya incomprensible para la mayor parte del pueblo, por lo cual 
promueve explicar la doctrina revelada en lengua vulgar, eso sí, de modo es-
pecialmente cuidado.
Por otra parte, hay un aspecto clave en el método exegético augustinia-
no. Y es el indicado en el capítulo 36 de la obra De doctrina cristiana, que lleva 
por título precisamente La interpretación imperfecta de la Escritura no es falsa ni 
perniciosamente engañosa, si es útil para edificar la caridad. Allí se dice que «el 
que juzga haber entendido las divinas Escrituras o alguna parte de ellas, y con 
esta inteligencia no edifica este doble amor de Dios y del prójimo, aún no las 
entendió. Pero quien hubiera deducido de ellas una sentencia útil para edificar 
la doble caridad, aunque no diga lo que se demuestra haber sentido en aquel 
pasaje el que la escribió ni se engaña con perjuicio, ni miente»27.
En definitiva, san Agustín reconoce la caridad, en su doble dimensión de 
amor (dilectio) hacia Dios y hacia el prójimo, como la finalidad de toda la Sa-
grada Escritura, primer mandamiento del Antiguo y del Nuevo Testamento, 
y que todo aquel que haya entendido las Escrituras sin esta doble caridad en 
realidad no las ha comprendido. La caridad es, por tanto, la enseñanza funda-
mental de la Escritura y la única interpretación siempre válida28.
Además del idioma, fray Luis reconoce que la Escritura contiene un sen-
tido abundante y profundo, y para descubrirlo es necesario el estudio y la 
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oración, por eso reconocerá que la autoridad en esta materia está tanto en la 
doctrina de los santos como en la teología. La riqueza de sentidos y de ense-
ñanza permite que toda persona pueda encontrar allí, «como en un mercado 
público», lo que necesite, sea cual sea su estado y circunstancias.
Puesto que el amor de Dios, un amor que llega al límite con la Encarna-
ción, es el núcleo del mensaje que se revela en las Sagradas Letras, el estudio 
de éstas no puede obrar otra cosa que encender en fuego de amor, y fray Luis 
se conforma en su trabajo con prender al menos alguna «llamita de amor di-
vino». Porque además, cuando el hombre corresponde al amor de Dios es 
entonces cuando más se le desvela el amor contenido en la Escritura.
El mensaje de amor contenido en la Escritura viene en parte explicitado 
en el Cantar de los Cantares, porque Dios se manifiesta como un esposo apa-
sionado de amor por su esposa29. En el desarrollo de la historia de la salvación 
este amor se va manifestando, primeramente, en la creación del hombre a ima-
gen y semejanza de Dios, después, en la comunicación de Dios con el hombre 
y, finalmente, en el hacerse Dios a semejanza del hombre.
Dios manifiesta su amor otorgando la Palabra revelada, que es consuelo, 
luz y medicina, y encarga a la Iglesia que aquella llegue a todos los hombres 
sin distinción. Prueba de ello es que Dios empleó el hebreo, una lengua vulgar 
como cualquier otra, para comunicarse con los hombres. Por ello también el 
agustino prestará especial atención a esta lengua, para enriquecer las traduc-
ciones latinas:
porque las escribió para este fin, que es universal, también es manifiesto que 
pretendió que el uso de ellas fuese común a todos, y así, cuanto es de su parte, 
lo hizo; porque las compuso con palabras llanísimas y en lengua que era vulgar 
a aquellos a quien las dio primero (NC, 403).
«La exégesis bíblica es para fray Luis la cumbre del saber, el objetivo 
de toda su obra profesional y literaria»30. En efecto, fray Luis consideraba la 
Palabra divina uno de los primordiales bienes que Dios comunica al hombre. 
«En la base de esta posición está el principio teológico en que san Agustín 
fundamentó la doctrina del «sermo humilis»: puesto que Dios asumió en el 
verbo la humildad de la condición humana, el lenguaje de los hombres es 
apto para encarnar lo divino»31. Por otra parte, el hebreo de la Biblia, aun 
siendo asequible a todo el pueblo judío, no por ello carecía de belleza en 
forma y contenido.
En definitiva, la divina Escritura es uno de los grandes bienes que Dios 
emplea como medio para que su amor llegue a todos, «así como el sol, sin 
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distinción alguna de persona o de pueblo, difunde por todas partes los rayos 
de su luz» (TE, 149). Sin embargo, en el contexto del siglo XVI aquella 
comunicación no es asequible a muchos. En España se había adoptado la de-
cisión de prohibir toda Biblia no escrita en latín32. En primer lugar, porque 
estando muy extendidas las versiones hebreas durante la Edad Media, con 
motivo de la expulsión de los judíos, se quería evitar que falsos conversos las 
utilizaran para enseñar la ley de Moisés33; por otra parte, se querían evitar las 
traducciones en lengua vulgar que tanto promovía el luteranismo en plena 
expansión34.
Por esto, fray Luis asume la responsabilidad de hacer llegar el mensaje 
revelado, superando las diversas dificultades como es la lengua latina para la 
mayor parte del pueblo, por lo cual promueve explicar la doctrina revelada en 
lengua vulgar, eso sí, cuidada y cultivada35.
Como quiera que siempre haya sido provechoso y loable el escribir sanas 
doctrinas, que despierten las almas o las encaminen a la virtud, en este tiempo 
es así necesario que, a mi juicio, todos los buenos ingenios en quien puso Dios 
partes y facultad para semejante negocio, tienen obligación a ocuparse en él, 
componiendo en nuestra lengua para el uso común de todos algunas cosas que, 
o como nacidas de las Sagradas Letras, o como allegadas y conformes a ellas, 
suplan por ellas, cuanto es posible, con el común menester de los hombres, y 
juntamente les quiten de las manos, sucediendo en su lugar de ellos los libros 
dañosos y de vanidad (NC, 407).
Desde esta convicción, fray Luis tradujo el Cantar de los Cantares, aunque 
con carácter privado, al ser consciente de la prohibición vigente de editar la 
Biblia en lengua vulgar. Tanto en este caso, como en otros de sus trabajos, fray 
Luis se movía por ayudar e ilustrar a personas particulares sobre contenidos 
bíblicos que les podían ser desconocidos. Aun así, los enemigos de fray Luis 
aprovecharon la oportunidad para denunciarlo a la Inquisición36.
1.2. «Cristo, Esposo fiel»
Es la mayor manifestación del amor de Dios por los hombres:
pues ¿qué diré del amor que nos tiene Dios, y de la caridad para con nosotros 
que arde en el alma de Cristo? ¿De lo que Dios hace por los hombres, y de lo 
que la humanidad de Cristo ha padecido por ellos? ¿Cómo los podré comparar 
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entre sí, o qué podré decir, cotejándolos, que más verdadero sea, que es llamar 
a esto Faces e imagen de aquello? Cristo nos amó hasta darnos su vida; y Dios, 
inducido de nuestro amor, porque no puede darnos la suya, danos la de su 
Hijo Cristo, porque no padezcamos infierno y porque gocemos nosotros del 
cielo, padece prisiones y azotes y afrentosa y dolorosa muerte. Y Dios, por el 
mismo fin, ya que no era posible padecerla en su misma naturaleza, buscó y 
halló orden para padecerla por su misma persona. Y aquella voluntad ardiente 
y encendida, que la naturaleza humana de Cristo tuvo de morir por los hom-
bres, no fue sino como una llama que se prendió del fuego de amor y deseo, 
que ardían en la voluntad de Dios, de hacerse hombre para morir por ellos 
(NC, 452-453).
El centro de la Sagrada Escritura es Cristo, y en efecto, la espiritualidad 
de fray Luis parte de la Biblia para llegar a Cristo. Son abundantes los bienes 
que Dios concede al hombre, pero el mayor de todos es Jesús encarnado, por 
el que vienen los demás bienes. «La persona y la obra del Redentor consti-
tuyen el centro de la doctrina de fray Luis»37. «La mística de fray Luis está 
totalmente enraizada en la Escritura y todo su pensamiento gira en torno 
a Cristo, de Él parten y en Él desembocan todas las cuestiones teológicas 
tratadas»38.
1.2.1. Comunicación
Dios ha creado el mundo y al hombre para comunicar sus bienes:
no me acelera el enojo, antes el hacer bienes y misericordias me acucia; paso 
con ancho corazón mis ofensas, no me doy a manos en el derramar mis perdo-
nes (NC, 800).
Cuando el hombre corresponde a Dios se establece una peculiar relación 
de amistad a la cual llamamos caridad. En palabras del Aquinate: «Ya que hay 
comunicación del hombre con Dios en cuanto que nos comunica su bienaven-
turanza, (...) el amor fundado sobre esta comunicación es la caridad»39.
Esta relación es iniciada y sustentada por Dios de modo admirable. Y al 
hombre le toca únicamente corresponder a tanto amor. Fray Luis, por tanto, 
pone de manifiesto en primer lugar todos los numerosos bienes y bendiciones 
que Dios concede al hombre por su amor gratuito40, muchos de ellos sin ser 
el hombre consciente. Y, entre todos los bienes, el mayor es Cristo, no sólo 
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por su venida al mundo, sino también por su implicación y vinculación con el 
hombre, sobre todo en tres momentos cruciales: en la creación, en la reden-
ción y en la futura resurrección a la vida eterna.
En De los nombres de Cristo comienza explicando los tipos de bienes que 
los hombres reciben de Dios:
la Escuela los suele reducir a tres géneros: a naturaleza, a gracia y a unión 
personal. A la naturaleza pertenecen los bienes con que se nace; a la gracia 
pertenecen aquellos que después de nacidos nos añade Dios; el bien de la unión 
personal es haber juntado Dios en Jesucristo su persona con nuestra naturaleza 
(NC, 432).
Este último bien de la unión personal es el mayor bien de todos, realiza-
do por Cristo al asumir la naturaleza humana, y que posibilita a los cristianos 
unirse y divinizarse41. Cristo realiza la divinización del hombre mediante su 
abajamiento. En efecto, Cristo hace en los hombres «que, por medio del amor, 
se hagan unos con Él y participen sus naturalezas humana y divina, para que de 
esta manera se les comuniquen sus bienes» (NC, 756-757).
Fray Luis declara en In epistolam Pauli ad Galatas explanatio que en Cristo 
está la semilla de todos nuestros bienes de gracia al igual que en Adán lo estaba 
de nuestra naturaleza42. Todo bien que hay en el hombre le viene de Cristo. 
Por ello, el hombre alcanza su bien «no subiendo nosotros al monte, sino des-
cendiendo Él a nuestra bajeza» (NC, 780), «de Él nace todo principio de bien 
hacer y de avanzar y perseverar en el bien» (TE, 242). Y más concede cuanto 
el alma se deja. Con su presencia aumentan los bienes y frutos del huerto del 
alma (cfr. TE, 275).
Cristo es el Amado, porque al hallarse en Él todos los bienes su poder de 
atracción es inmenso. Y «en el amarle consiste nuestro bien todo» (NC, 766).
1.2.2. Desposorio
Las dos imágenes más empleadas por fray Luis son la del fuego y, sobre 
todo, la del desposorio. Al amor esponsal presente en el Antiguo Testamento 
como figura del amor de Dios, san Pablo le otorga su plena significación: «de-
jará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer y serán los dos 
una sola carne. Es este un gran misterio: y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia» 
(Ef 5, 31-32)43.
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Fray Luis explicita este amor conyugal en el citado bien supremo de la 
unión personal obrada por Cristo: al asumir la naturaleza humana Cristo se 
convierte en cierto modo en «esposo»:
tomó nuestra carne en la naturaleza de su humanidad, y la ayuntó con su per-
sona divina con ayuntamiento tan firme que no será suelto jamás, el cual ayun-
tamiento es un verdadero desposorio, o por mejor decir un matrimonio indiso-
luble, celebrado entre nuestra carne y el Verbo (NC, 651).
Este matrimonio se entiende en tres niveles: primero el Verbo con su 
Humanidad sacratísima, después, Cristo con la Iglesia44 y, por último, Cristo 
con los justos y perfectos45.
Fray Luis encuentra el amor matrimonial muy adecuado para explicar el 
amor de Dios porque su fuerza proviene tanto de la naturaleza, como tenden-
cia natural humana, como de la gracia del sacramento, que lo eleva y perfec-
ciona a amor sobrenatural. «El desposorio, (...) es un estrecho ñudo, en que 
dos diferentes se reducen en uno» (NC, 648). Pero la unión que obra Cristo 
es muy superior a todo amor humano pues la unión afecta especialmente al 
espíritu. «Ningún amor es más ardiente que éste» (TE, 414):
toda la estrecheza de amor y de conversación y de unidad de cuerpos, que 
en el suelo hay entre dos, marido y mujer, comparada con aquella con que se 
enlaza con nuestra alma este Esposo, es frialdad y tibieza pura. Porque en el 
otro ayuntamiento no se comunica el espíritu, mas en éste su mismo espíritu de 
Cristo se da y se traspasa a los justos (NC, 649).
La Triplex explanatio del Cantar recoge tanto la explicación alegórica, 
donde la Esposa de Cristo es la Iglesia, como la explicación mística, en que la 
Esposa es el alma. En uno y otro caso, Cristo se complace en la belleza de la 
Esposa por su amor hacia Él y por su semejanza con Él; lo que tiene digno de 
alabanza proviene de ser amada por Él.
Y porque su fidelidad dura por siempre, Cristo auxilia a la Iglesia y al 
alma siempre que le pide ayuda, y la salva de continuo de caer. Las súplicas 
humildes que a Él se le dirigen despiertan siempre su piedad hacia el hombre. 
«Si nosotros no le huimos primero, no puede caber desamor» (NC, 645).
Los dos significados esponsales referidos al alma y a la Iglesia son, en 
cierta manera, el mismo, en cuanto que la unión se realiza en el alma si se per-
manece dentro de la Iglesia, y la Iglesia, a su vez, es instrumento de salvación 
para cada una de las almas. Cristo, amando a todos los hombres, y a su Iglesia, 
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es capaz de mantener verdadera amistad, estrechísima, con cada uno, de modo 
similar al amor exclusivo que se da en el matrimonio:
en su regir no mide a sus ganados por un mismo rasero, sino atiende a lo par-
ticular de cada uno que rige, (...) conoce lo particular de cada una de ellas, y la 
rige y llama al bien en la forma particular que más le conviene, no a todas por 
una forma, sino a cada cual por la suya (NC, 475).
1.2.3. Perdón
A pesar de los bienes naturales y sobrenaturales recibidos, el hombre no 
correspondió al amor de Dios, lo cual dañó la naturaleza humana. Sin embar-
go, la culpa «encendería las entrañas de su misericordia», y «encendido Dios 
en gran deseo de salvar a los hombres», realizó el admirable intercambio de 
asumir Él mismo sus males y concederles sus bienes: «murió por el bien de su 
grey, lo que no hizo algún otro pastor, y que por sacarnos de entre los dientes 
del lobo consintió que hiciesen en Él presa los lobos» (NC, 481).
Para crear al hombre bastó que el Verbo fuera Dios, pero para salvarlo 
fue necesario que se hiciera hombre. «¿Qué no hará por salvarnos en su juicio 
el que, por ligar nuestras llagas, nació hecho médico?» (LJ, 550). Y así Jesús 
recuperó los bienes de gracia y, además, otorgó el bien de unión entre el hom-
bre y Dios. Como se ha dicho, a esta unión llama Dios a todos los hombres, 
aunque «tal unión y semejanza más perfecta, ni siquiera son comunes a todos 
los hombres, sino solamente a los justos»46.
En la Humanidad de Cristo se contienen todos los bienes para el hom-
bre, naturales y sobrenaturales. Sólo por Cristo Dios perdona los pecados, y 
sólo por Él tienen valor las obras de satisfacción por los pecados. Y todo lo que 
los hombres tienen de justo y digno de amor es por su semejanza con Cristo. 
Todo lo que pueden hacer de obras buenas, tanto por naturaleza como por 
gracia, proviene de sus méritos, no existiendo fuera de Él nada bueno.
La Pasión, Muerte y Resurrección es la mayor obra de Cristo, «esto es, 
mostró la más clara prueba de su amor por nosotros»47. Mediante la unión 
personal de Cristo con la humanidad logró Dios que todos los hombres mu-
rieran con Él al pecado y con Él resucitaran a la vida eterna, haciéndoles hijos 
de Dios; todo gracias a que «Cristo derramó liberalmente su sangre por noso-
tros y, haciéndonos gracia de ella, la alcanzó para todos» (CC, 178).
El amor de Dios por los hombres es el amor de un Padre por sus hijos, 
«pues a ellos primero los llama hijos, que es el nombre de la máxima cari-
dad»48. Pero va mucho más allá del amor de una madre por su hijo49, recor-
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dando la frase de Isaías: «¿Puede una madre olvidar al niño que amamanta, 
no tener compasión del hijo de sus entrañas? Pues, aunque ella se olvidara, yo 
no te olvidaré» (Is 49, 15). En efecto, Dios no se cansa de perdonar, pues no 
pierde su riqueza de bienes cuando los otorga a los hombres, aunque éstos los 
desaprovechen. Por ello, siempre se apiada del hombre y le perdona. «Dios 
nunca cierra la puerta para recibirnos» (LJ, 121).
Por ello el hombre puede confiar plenamente en el perdón de Dios y 
puede decir:
Señor, yo pequé y veo que yo soy la torpeza, y antes que me condene tu majes-
tad, me condeno; (...) mucha más gloria tuya será perdonarme; cuanto yo soy 
peor, tanto pertenece más a tu honor mi perdón; (...) ¡Cuán seguros y cuán sin 
miedo ni recelo de ser agraviados nos verá tu juicio! (LJ, 550-551).
1.2.4. Ejemplaridad
En la humanidad de Cristo Dios asentó todos los dones, por ser Él de 
quien descendería la nueva humanidad. Entre esos dones están la gracia y la 
caridad, que Cristo poseía en grado sumo.
En cuanto a la caridad, «si el amor es obrar», Cristo es el ejemplo per-
fecto de amor a Dios, al obedecer y padecer hasta la muerte por amor al 
Padre50:
para que Cristo fuese nuestro ejemplo, de como debía ser amado puramente 
Dios, fue empleado por Dios el fuego de los dolores y tribulaciones, y cierta-
mente de las mayores tribulaciones. Por lo cual Pablo escribió: Y aunque era hijo 
de Dios, aprendió por sus padecimientos la obediencia (TE, 295).
Y también es ejemplo de caridad perfecta hacia los hombres «la caridad 
para con nosotros que arde en el alma de Cristo». Padeció y entregó su propia 
vida por los hombres para que gozaran del cielo, asumiendo para ello la natu-
raleza humana, pero además Él lo quiso «como una llama que se prendió del 
fuego de amor y deseo» (NC, 453):
La caridad de Cristo (...) supera todo sentido. (...) Pues ¿qué hizo Cristo 
alguna vez o soportó pacientemente empujado por otros, que no lo refiriera a 
la beneficencia y caridad del género humano? (TE, 293).
En realidad toda obra realizada por Cristo lo fue en beneficio de los hom-
bres, tanto que «excede todo cuanto se puede imaginar y decir» (NC, 471).
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1.2.5. Ayuda
Cristo no es solamente ejemplo, es principalmente para el hombre ayuda 
y guía: «su gobierno no consiste en dar leyes ni en poner mandamientos, sino 
en apacentar y alimentar a los que gobiernan» (NC, 468). La actuación de 
Cristo no se limita a indicar el camino, sino que lleva sobre sí al caminante, 
como dice el agustino con sugerente imagen:
si no es sobre Él, no podemos andar; digo, no será de provecho para ir al cielo 
la que sobre otro suelo anduviéremos. ¿No habéis visto algunas madres, Sabi-
no, que teniendo con sus dos manos las dos de sus niños, hacen que sobre sus 
pies de ellas pongan ellos sus pies, y así los van allegando a sí y los abrazan y son 
juntamente su suelo y su guía? (NC, 458).
Como dice también en otro momento, «andamos nosotros porque anda 
Él» (NC, 461), y «no solamente dice lo que hemos de obrar, mas obra lo que nos 
dice que obremos y nos da fuerzas para que obremos lo que nos dice» (NC, 465).
O también:
El propio gobernar de Cristo, como por ventura después diremos, es darnos 
su gracia y la fuerza eficaz de su espíritu; la cual así nos rige, que nos alimenta 
(NC, 473).
Como ya se ha mencionado, los justos los son por don de Dios, y cuan-
do el hombre corresponde a Dios lo hace también movido por Él. Cristo no 
sólo indica el camino, también acompaña y lleva; de hecho, da la fuerza y el 
alimento para poder cumplir sus mandatos, pues «su gobierno no consiste en 
dar leyes ni en poner mandamientos, sino en apacentar y alimentar a los que 
gobiernan» (NC, 468), «poner Cristo a sus ovejas ley es criar en ellas fuerzas 
y salud para ella por medio de la gracia» (NC, 474).
1.3. «Soplo de su Espíritu»
1.3.1. Instinto
Como es lógico, fray Luis emplea como base bíblica la cita de San Pablo 
«el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu 
Santo que se nos ha dado» (Rom 5, 5), ese «amor con que Dios mismo se 
ama». En esta virtud teologal, que rige y perfecciona todas las demás virtudes, 
radica la mayor diferencia de la moral cristiana con otras éticas51, es decir, no 
prima el esfuerzo humano sino «las cualidades que pone Dios en ellos hacién-
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doles justos». Por la gracia, los cristianos son linaje de Dios, y por la caridad, 
actúan como tales. En efecto, por el Bautismo el hombre recibe el don de la 
gracia, que le convierte en una criatura nueva.
En la tercera explicación del Cantar fray Luis destaca, con la Encarna-
ción de Cristo, la llegada de la edad de la ley de la gracia, «obra nacida del 
merecimiento de Cristo» (NC, 627), que supera las anteriores edades de la ley 
natural y de la ley escrita52. En esta ley Nueva, en comparación con la Antigua, 
el Legislador logra que el súbdito la cumpla, mientras que las demás leyes pro-
ducen una tendencia a no cumplirse, como dice san Pablo: «el pecado, apro-
vechando la oportunidad que se le brindaba a través del precepto, provocó en 
mí toda clase de deseos» (Rom 7, 8).
el hacer y dar leyes es muchas veces ocasión de que se quebranten las leyes, 
y de que, como dice San Pablo, «se peque más gravemente» y de que se em-
peoren los hombres con la ley que se ordenó e inventó para mejorarlos. Por lo 
cual Cristo, nuestro Redentor y Señor, en la gobernación de su reino halló una 
nueva manera de ley, extrañamente libre y ajena de aquesta inconvenientes, 
de la cual usa con los suyos, no solamente enseñándoles a ser buenos, como lo 
enseñaron otros legisladores, mas de hecho haciéndolos buenos, lo que nin-
guno otro rey ni legislador pudo jamás hacer. Y esto es lo principal de su Ley 
evangélica y lo propio de ella; digo, aquello en que notablemente se diferencia 
de las otras sectas y leyes (NC, 594).
Fray Luis insiste en la peculiaridad de esta ley nueva en que «no se obra 
sino lo que da gusto» porque pone deseo y deleite53 por el bien:
La primera se llama ley de mandamientos, porque toda ella es mandar y 
vedar. La segunda es dicha ley de gracia y de amor, porque no nos dice que ha-
gamos esto o aquello, sino hácenos que amemos aquello mismo que debemos 
hacer. (...) Mas ésta es dulcísima por extremo, porque nos hace amar lo que nos 
manda, o por mejor decir, porque el plantar y engerir en nosotros el deseo y la 
afición a lo bueno, es el mismo mandarlo. Y porque, aficionándonos y, como si 
dijésemos, haciéndonos enamorados de lo que manda, por esa manera y no de 
otra nos manda (NC, 595-596).
La base bíblica es abundante: «romperé el yugo que sujeta tu cuello y 
arrancaré tus correas» (Jer 30, 8), «la ley fue dada por Moisés, mas la gracia 
por Jesucristo» (Jn 1, 17), «pondré mi ley en su interior y la escribiré en sus 
corazones» (Jer 31, 33), etc. Dios pone, por tanto, en el hombre el amor con 
el que quiere ser amado.
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La caridad comienza a actuar en el momento en que la gracia opera en 
la voluntad, y lo hace a modo de un instinto en el actuar humano, «el fuego 
ardiente de amor con que apetece lo bueno» (NC, 630).
1.3.2. Fuego
En la Triple Explicación fray Luis empieza con un Votum en el que afirma 
que «Dios arde en amor», y pide a la Virgen ser encendido en «fuegos sagra-
dos»54. El fuego le sirve para explicar el amor que Dios contagia al hombre55 y a 
la Iglesia, la cual arde en el «fuego de la caridad»56 al padecer y ofrecerse a Dios.
El fuego es la otra imagen que fray Luis emplea junto a la del desposorio 
para explicar la fuerza de la caridad. Así, en su traducción del Cantar de los Can-
tares «no rebajará (...) la versión literal en aras de que resalte la significación 
espiritual que comporta: piensa él que cuanto más al rojo vivo se muestre el 
fuego del eros tanto más podrá apreciar quien lo lea con ojos limpios el alcance 
del ágape divino»57.
La caridad es el amor del Espíritu Santo en el hombre, «amor con que 
Dios mismo se ama». Por eso es un amor totalmente superior al resto de amo-
res terrenales. Es, en parte, el mismo amor que se vive en el Cielo, del que dice 
fray Luis: «¡Oh el fuego dulce por quien se abrasan las almas!».
Que así como en la divinidad del Espíritu Santo, inspirado juntamente de las 
personas del Padre y del Hijo, es el amor, y como si dijésemos, el ñudo dulce 
y estrecho de ambos, así Él mismo, inspirado a la Iglesia y con todas las partes 
justas de ella enlazado y en ellas morando, las vivifica y las enciende y las ena-
mora y las deleita y las hace entre sí y con Él una cosa misma (NC, 650-651).
Y aquella voluntad ardiente y encendida, que la naturaleza humana de Cristo 
tuvo de morir por los hombres, no fue sino como una llama que se prendió del 
fuego de amor y deseo, que ardían en la voluntad de Dios, de hacerse hombre 
para morir por ellos (NC, 452-453).
«El Amor abrasado o el Amor que convierte en brasa los corazones de sus 
amigos», tratado ampliamente en el Cantar de los cantares58, es encendido por el 
Espíritu Santo en el corazón de los hombres. Y donde mejor se puede observar 
su efecto es en los santos. Viendo su ejemplo es como la caridad también más 
se propaga:
Lo que acaece mucho en el amor de Dios, que el amor se apodere de uno 
en otro, y como por un contagio serpee fácil y anchamente, se inflaman y son 
arrebatados por el fuego del amor, con que ardían los perfectos, luego que los 
vieron ardientes y abrasados (TE, 299).
ARTURO GARRALÓN BLAS
492 CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 69 / 2020
Por la caridad los cristianos gozarán siempre de benefactores, porque la 
caridad hace amar y padecer también por los desconocidos. El mismo amor 
que les lleva a amar a Dios les lleva a amar al prójimo y a los enemigos. En 
definitiva, todas estas características de la caridad las recogió san Pablo en el 
himno a la caridad de 1 Cor 13.
1.3.3. Inmerecido
La comunicación de bienes de Dios al hombre, la venida de Cristo y del 
Espíritu Santo, los dones del Espíritu, la unión con Dios, etc., todo ello es algo 
totalmente inmerecido por el hombre. Fray Luis lo ejemplifica con el relato del 
libro de Ezequiel, en que una joven representa al pueblo de Israel, a la que Dios 
cuida y con la que después se desposa, a pesar de la ingratitud e infidelidad de ella.
Dios da el primer paso amando al hombre, aun siendo éste pecador y ha-
biéndole ofendido. En palabras de san Juan: «En esto consiste el amor: no en que 
nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó» (1 Jn 4, 8-10), y «ame-
mos a Dios, porque Él nos amó primero» (1 Jn 4, 19). Así es como actúa un Dios 
que es amor, con relaciones de donación entre las tres Personas de la Trinidad.
Además, Dios se comunica con todo hombre, «pues la primera llamada 
con que el hombre es llamado de la impiedad, no se hace al amante sino al 
enemigo y hostil» (TE, 29). Según indica fray Luis, Dios concede pruebas, 
ilapsos, revelaciones y goces a todos, no sólo a los perfectos sino también a los 
principiantes y aprovechados59, como pedagogía para su mejora. Por supuesto, 
«si con ser enemigos suyos los trata tan liberal y regaladamente, ¿qué bienes 
les haría, si le obedeciesen y amasen?» (LJ, 375).
1.3.4. Correspondencia
En fray Luis «hay (...) un anhelo, no confesado abiertamente, de respon-
der a la doctrina luterana, que en su formulación teológica, hacía imposible 
una auténtica amistad de Dios con el hombre»60. Por eso, una vez dejada clara 
la preminencia de la acción de Dios sobre la acción del hombre, Dios sí espera 
amor de amistad por parte del hombre, es decir, una correspondencia:
Porque para mantener su amistad es necesario, lo primero, que se cumplan 
sus mandamientos «Quien me ama a Mí, dice, guardará lo que Yo le mando», 
que es (...) hacer lo que la razón dice, y lo que la justicia manda y la fortaleza 
pide, y la templanza y la prudencia y todas las demás virtudes estatuyen y or-
denan (NC, 758).
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Según se corresponda, hay distintos grados de amor, y a más correspon-
dencia Dios más concede. Así, son los perfectos los que, siendo conscientes 
de lo mucho que han sido amados sin mérito alguno de ellos, quieren co-
rresponderle lo máximo61, dándose del todo, devolviendo todo lo que han 
recibido.
Cuando hay dicha correspondencia entonces se produce la unión y el 
mayor gozo posible para el hombre. En efecto, la mayor dicha es amar y ser 
amado, siendo gran mal no corresponder al amor:
Cierto es la más feliz vida que acá se vive, la de dos que se aman, y es muy 
semejante y muy cercano retrato de la del cielo, adonde van y vienen llamas del 
divino amor, en que, amando y siendo amados, los bienaventurados se abrasan; 
y es una melodía suavísima que vence toda la música más artificiosa, la conso-
nancia de dos voluntades que amorosamente se responden (CC, 190).
Esta amistad del hombre con Dios como correspondencia se manifiesta 
en cumplir sus mandamientos: «El que me ama guardará mi palabra, y mi Pa-
dre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él» (Jn 14, 23). Y cuando 
el hombre corresponde cumpliendo los mandamientos, Dios se le dona inha-
bitando en su alma.
Un amor semejante empuja a ser correspondido, por eso hay que destacar 
«lo mucho que peca y la gran vileza y fealdad que comete aquel que, siendo 
amado, o no ama o no desengaña abiertamente al triste amante» (CC, 189). 
Ante tanto beneficio el hombre debe dar gracias y alabar continuamente a 
Dios62.
1.4. «Fuego agitado por el viento»
Para fray Luis la adversidad y la dificultad son beneficio de Dios en cuan-
to que facilitan seguir e imitar a Cristo cargando con la Cruz63, porque en Él
fue empleado por Dios el fuego de los dolores y tribulaciones, y ciertamente de 
las mayores tribulaciones. Por lo cual Pablo escribió: Y aunque era hijo de Dios, 
aprendió por sus padecimientos la obediencia (TE, 295).
Hay que decir, primeramente, que el dolor y el sufrimiento es consecuen-
cia del pecado, único verdadero mal, y que no tienen su causa en Dios. Dice 
fray Luis en la Oración fúnebre a Domingo de Soto: «No culpes a Dios, no le 
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llames injusto. Cuanto hay de ingrato, malo, adverso, hostil para ti, es tuyo»64. 
Es más, Dios se conmueve ante el sufrimiento humano:
le son agradables estas preguntas y quejas nuestras (...), estas querellas nacen de 
amor humilde, como nacen siempre en los siervos de Dios, despiertan en las 
entrañas divinas más piedad para con ellos (LJ, 254).
Y se conmueve tanto como para preferir sufrir Él en vez de ellos: «el 
exceso de la culpa encendería las entrañas de su misericordia hasta hacerse 
hombre entre los culpados para satisfacer a su Padre por ellos» (LJ, 164).
Además, la «alquimia» de la caridad es capaz de convertir dicho dolor y 
sufrimiento en provecho y en gozo, como es el caso que describe fray Luis de 
las carmelitas descalzas, en que «padecen con gozo; y si no padecen, tienen 
hambre de padecer» (LJ, 27).
1.4.1. Medicina
La adversidad tiene un carácter curativo sobre la condición actual del 
hombre:
la forma de ser y la disciplina cristiana colócala, con justicia entre los bienes. 
(...) Porque lo que es amargo para los enfermos muchas veces es saludable; y 
todos estamos enfermos y sufrimos otros de otras enfermedades del alma. Pero 
siempre acaesce también, sobre todo a los buenos y amadores de Dios, que 
aquestas cosas (...) por ende se tornen agradables y dulces65.
Lógicamente, Dios no quiere el mal, pero lo permite para sanación del 
hombre. Entonces, lo que es amargo se convierte en dulce para el que ama a 
Dios.
En su condición dañada, el hombre emplea las cosas que han de ser me-
dios como si fueran fines, «como el que intenta cubrirse la cabeza con los 
zapatos que quitóse de los pies»66. Estando hecho para bienes tan elevados, 
cuando el hombre pone su esperanza en los bienes terrenales se envilece y sus-
tituye el culto a Dios por la idolatría, conforme a lo que dice san Pablo: «nadie 
que se da al afán de dinero, que es una idolatría, tendrá herencia en el reino de 
Cristo y de Dios» (Ef 5, 5).
Dios permite las adversidades y logra con ellas cambiar el ánimo del 
hombre al modo de Job67, que «poco apegado tenía el corazón a los bienes el 
que se desnudó de ellos tan presto» (LJ, 49), y así valore los bienes tempora-
les, los corporales o los de la fortuna, en su justa medida. Este es el modo de 
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aprender la verdadera forma de amar a Dios, que es amarle sólo a Él y por Él, 
y no por buscarse placeres, que equivaldría a amarse a sí mismo.
Esta sanación del hombre no consiste en la privación del gozo, sino en 
que alcance el placer más «sincero y digno del hombre»68. El deseo es natural 
al hombre, pero la recta razón debe conducirlo hacia el sumo bien. Con la 
adversidad, Dios adoctrina con rectas razones y aficiona al hombre a los gozos 
más elevados, hasta llegar un momento en que los sentidos están tan llenos 
que no puede entrar el dolor.
Por último, otra de los beneficios de las contrariedades es que «abre ca-
mino para derramar su clemencia» (LJ, 405), al hacer al hombre humilde y 
necesitado de Dios.
1.4.2. Castigo
Como hemos dicho, el mal Dios no lo quiere, sino que lo permite, pero el 
mal de culpa o mal moral es el que más aleja de Dios. No obstante, de modo ad-
mirable, Dios busca también al culpable, y las penas que en el malo sirven de cas-
tigo, son el medio que Dios emplea para su conversión al bien y atraerle hacia sí.
Dice fray Luis:
una maravilla es buscar Dios con amor a quien en acto le aborrece y desirve; y 
otra, no ser en esta busca más misericordioso que justo, teniendo en ella respe-
to a su Hijo; y la tercera, sin forzar lo que es libre, desaficionarle y descasarle de 
lo que perdidamente ama, e inducirle a querer lo que ni ve ni posee; y la cuarta 
es la manera como le sigue y los alcances que le da, y el artificio de los medios 
que usa hasta meterle en sus redes. Que en lo primero muestra su bondad infi-
nita, y en lo segundo su justicia sin término, y en lo tercero su poder amoroso, 
y en lo último su saber y medida (LJ, 598).
En estos cuatro aspectos: bondad infinita, justicia sin término, poder 
amoroso, y saber y medida, queda perfectamente resumido el actuar de Dios 
en la historia de los hombres y de cada hombre.
Cuando se cometen pecados que causan daño al débil y desamparado69 
«Dios desenvaina de ordinario contra ellos su espada con públicos y rigurosos 
castigos» (LJ, 368). Aun así Dios repudia todo pecado y todo pecado es mere-
cedor de castigo, que sólo queda perdonado con la Redención de Cristo,
aquello con que él sola y verdaderamente se aplaca, que son Cristo y sus mé-
ritos. Porque las culpas de nuestros pecados siempre las perdona Dios por Él 
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solo; y las penas que después de perdonados se deben a ellos, principalmente 
las remite por Él, porque nace de Él el valor principal de las obras que para 
satisfacción de nuestras culpas hacemos (LJ, 529).
Fray Luis emplea también las imágenes de la puerta y del sol: la luz del 
sol llega a todos, pero
como no entra el sol adonde se le cierran las puertas, ansí no entra Dios en el 
alma que no se conoce, porque las puertas que la cierran es la estimación vana 
de sí y el juicio falso de su virtud y su fuerza. Ansí que Dios, para introducir sus 
virtudes, lo primero, pone por el suelo estas puertas (LJ, 658).
1.4.3. Mejoramiento
Cristo permite también las adversidades para obtener mayores bienes, de 
igual como en la Iglesia en las persecuciones se ha mantenido firme y destaca-
ban más sus frutos.
Dios no solamente castiga todo lo malo, mas aflige y da penas a los buenos 
también para hacerlos mejores; y hay penas de castigo y penas de mejoramien-
to, y Dios las reparte todas conforme a su providencia, haciendo justicia en lo 
uno, y en lo otro manifestando su amor (LJ, 260).
Dios «de los buenos es amigo, y de los malos es solícito médico» (LJ, 
549). En efecto, «porque a todos los hizo; y ansí a todos por parte del ser los 
estima igualmente; diferéncialos por sólo el buen ser que cada uno ayudado de 
Dios y de su diligencia, añade sobre el ser recibido» (LJ, 552). Dios, por tanto, 
busca el bien de todos, pero especialmente lo busca para los que le aman70:
como sant Pablo enseña, todo lo que aquí se hace o padece, todo lo bueno o 
malo que el hombre obra, todo lo que Dios o permite o ordena, todo sirve a los 
suyos y todo lo ordena para el bien de los escogidos (LJ, 432).
Por tanto,
no tanto la sombra acompaña al cuerpo puesto en la luz, cuanto las adversida-
des persiguen a los que le siguen con piedad. Y en cuanto alguien se conozca 
regalado con mayores dones de Dios, tanto más debe pensar que se le viene y 
acerca una mayor y más difícil lucha que enfrentar» (TE, 178).
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El autor explica los beneficios que traen las penas:
Es ordinario en Dios, cuando nos quiere hacer algunas grandes mercedes 
y antes que nos las haga, tentamos primero con apreturas y sequedades por 
muchas razones: una, para ansí nos hacer más puros y mejor dispuestos para 
lo que ha de venir; otra, para renovar en nosotros el conocimiento de lo poco 
que somos sin Él, de manera que su memoria reciente no consienta al regalo, 
que luego viene, nos desvanezca; y la tercera, para que el pasar de lo amargo a 
lo dulce, y de la tristeza de la sequedad a la suavidad de la anchura, y del frío 
helado al calor amoroso, avive el sentido del bien en nosotros y haga más acen-
drado deleite; de arte que lo dulce nos sea más dulce, y el regalo más regalado, y 
el bien y el favor más gustoso, y el autor de todos estos bienes sin comparación 
más amable (LJ, 1258).
Por ello, las penas permiten al bueno ser más humilde y poder manifestar 
Dios su misericordia71. Además, así como el fuego necesita aire para avivarse, 
la contradicción logra «sin duda el acrecentamiento de su caridad, y el precio 
de su valor y su pureza y serenidad y su amable reposo» (LJ, 609).
Dice también fray Luis, con metáfora agrícola, que la semilla echa más 
raíces cuando la climatología es adversa72; de la misma forma, la semilla de la 
gracia, para que se desarrolle y dé más fruto, necesita las virtudes, que se ad-
quieren con los «soplos fríos y ásperos» (LJ, 609) de la adversidad73. Por eso, 
las penas que Dios envía a los buenos sirven para mejorarlos.
Otra metáfora empleada por fray Luis es la de la noche, que aparece en 
el Cantar de los Cantares, y que se corresponde con las pruebas que se dan en 
cada uno de los tres grados de la vida espiritual, principiantes, aprovechados y 
perfectos. Estas pruebas, en las que Dios parece ausente, son más duras cuanto 
más se asciende en la unión con Dios.
También, ante los sufrimientos, el hombre ve de forma palpable los nu-
merosos beneficios que Dios concede habitualmente sin ser de ello conscien-
te. Y le ayuda a recordarlos, porque «de la memoria nace el deseo»74 y «cuanto 
más me acuerdo de Ti, tanto siento y me duelo más»75.
1.4.4. Deleite
La Exposición del Libro de Job76 comienza con estas palabras:
Todos padecen trabajos, porque el padecer es debido a la culpa, y todos na-
cen en ella; pero no los padecen todos de una misma manera, porque los malos 
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a su pesar y sin fruto, los buenos con utilidad y provecho. Y de los buenos, unos 
con paciencia, y otros con gozo y alegría, que es proprio efecto de la gracia del 
Evangelio (LJ, 27).
Dios logra por medio de las dificultades y los problemas que el alma goce 
del mayor de los bienes, Dios mismo, pues sólo en Dios «está el incorruptible 
y nunca perecedero, dulce y honestísimo placer (...), el verdadero y mayor de 
los deleites»77. Dios así dispone al hombre con mayor pureza a recibir los sus 
regalos, se reconoce más necesitado de Él y, tras el sufrimiento, aumenta su 
capacidad de gozo y deleite.
El auxilio de Dios, por tanto, es
no que Dios nos quite los males mientras los tenemos no tanto en la huida del 
cuerpo cuanto en la conversión del ánimo a bienes mejores (...). Y lo hace en 
parte adoctrinándolos con verdaderas razones; y mucho y muy mucho imbu-
yéndoles tanta dulzura del sentido celestial, que en adelante los tormentos y 
ataques de los malos no le sirven de dolor sino de alegría y deleite (...), por la 
abundancia de la dulzura divina, de la cual llenos como están sus sentidos no 
quepa lugar vacío donde quepa o se meta el dolor78.
Como se ejemplifica en el Cantar de los Cantares, incluso la aparente au-
sencia del Esposo hace aumentar el deseo de su presencia79. Entonces, como 
ocurre en el amor humano, el pensamiento y los afectos se van con el amado, 
quedando, en cierta forma, el cuerpo como abandonado. Y tras la adversidad, 
Dios acaba manifestándose cercano, «y los llena de cierto gozo y placer enor-
me» (TE, 28).
En definitiva, la aparente ausencia aumenta el deseo, y el mayor deseo 
aumenta el gozo:
cuando Dios se avecina al alma y se junta con ella y le comienza a comunicar 
su dulzura, ella, así como la va gustando, así la va deseando más, y con el deseo 
se hace a sí misma más hábil para gustarla, y luego la gusta más (NC, 669-670).
Es la pedagogía divina, que alterna gozos y padecimientos, porque, en 
caso contrario,
sería peligroso que llevados al amor de Dios por el excesivo y perpetuo placer, 
e incluso midiendo todo el quehacer de la virtud por el placer y la utilidad, no 
seguirían tanto en el amor mismo cuanto los placeres venidos de él, y se amarían 
más a sí que a Dios; de lo cual también se deduciría que aquel impulso de Dios de 
CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 69 / 2020 499
«AMOR ENCENDIDO»
inflamar a los hombres en su amor, no solo caería en la nada, sino haría lo con-
trario de lo que Dios se había propuesto. (...) Y ello se hace cuando los justos son 
arrancados de aquel celestial pero embebedor placer del cuerpo, y cuando se les 
pone en trabajos y asperezas; con lo cual finalmente aprendan la verdadera forma 
de amar a Dios, y no busquen otra cosa de Dios fuera de Dios (TE, 182-184).
Así Dios logra para el alma el mayor deleite, pues «le da su estilo y su 
vivienda, y aquel sentimiento y valor y alteza generosa de lo celestial y divino» 
(NC, 628).
1.4.5. Presencia
En el alma del cristiano ocurre igual que en la vida de la Iglesia, que Dios 
no se separa de ella por muchas dificultades que pase, es más, crece en caridad 
y santidad ante las contrariedades externas. Dice fray Luis en boca de la Igle-
sia: «como el fuego agitado por el viento se hace mayor, así mi amor a él con 
esta tempestad de los malos se hace más fuerte»80.
Dios está presente, y especialmente cerca, en la hora del sufrimiento. Por 
el hecho de que lo permita, no es insensible al sufrimiento ni a las súplicas que 
se le dirigen, sino que más bien le apresuran a socorrer y «hacen fuerza en las 
entrañas piadosas de Dios» (LJ, 94).
Dios logra con su presencia que los cristianos, «ardiendo en gran amor» 
(TE, 184), no sientan «ninguna mordida de los males o al menos las soporten 
con blandura» (TE, 184).
Por último, padecer contrariedades es imitar de manera especial a Cristo, 
como le ocurrió a Job, y hacerle presente en sí mismo con obras.
1.4.6. Providencia
El Libro del Job es una obra que versa sobre el hecho de que «Dios en esta 
vida, según las secretas formas de su Providencia, envía calamidades a veces 
sobre los buenos, y a veces sobre los malos» (LJ, 191) y, frente a ello, como el 
hombre es limitado, «si no conocemos lo ordinario que Él hace, mucho menos 
podremos alcanzar lo extraordinario y los fines secretos que en ello sigue» (LJ, 
30)81. Fray Luis, en definitiva, «explanando el libro de Job, defiende el bien de 
lo creado y la bondad del Creador»82.
La incapacidad del hombre para comprender el mal tiene que ver directa-
mente con los atributos de Dios de su trascendencia y omnipotencia. Por ello 
la respuesta del hombre ha de ser la confianza en Él.
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Por eso, las contrariedades han de llevar a confiar en Dios y a ser humil-
de, sin querer pretender comprender los motivos de su actuar, lo cual sería 
presunción por parte del hombre. Baste con entender que, con su supremo 
saber, Dios quiere alcanzar algún fin y que, al ser suma bondad, ese fin siempre 
es bueno.
2. Caridad «enCendida»: deseo, unión y Gozo
El enfoque bíblico de la caridad es en fray Luis eminentemente paulino: 
es amor de Dios «derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que 
se nos ha dado» (Rom 5, 5) y es «vínculo de la unidad» (Col 3, 14).
Fray Luis desarrolla en su obra un tratado sobre el amor, que le sirve para 
hablar del amor de Dios a los hombres y de la caridad. Así, define el amor en 
torno a la idea de que «es unidad y no apetece otras cosas sino unidad» y que, 
por tanto, los bienes que Dios concede al hombre acaban en unión personal 
con Él83.
Esta unión es deseada por Dios y por el hombre. Y sobre todo es la gra-
cia, con la cooperación del hombre, lo que la realiza, transformándole, divini-




hay dos amores o dos maneras de amar: una de deseo y otra de gozo. Y dígoos 
que en el uno y en el otro amor hay su cierta unidad; el uno la desea, y, cuanto 
es de su parte, la hace; y el otro la posee y la abraza, y se deleita y aviva con ella 
misma el uno camina a este bien, y el otro descansa y se goza en él; el uno es 
como el principio, y el otro es como lo sumo y lo perfecto; y así el uno como el 
otro se rodea como sobre quicio, sobre la unidad sola, el uno haciéndola, y el 
otro como gozando de ella (NC, 643).
El deseo es la manera de amor que actúa como principio y el gozo es la 
manera que actúa como meta. La palabra «deseo» es empleada con gran fre-
cuencia por todos los místicos84.
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2.1.1. Deseo en Dios
El deseo está presente primeramente en el amor de Dios por el hombre, 
como queda significado en el Cantar de los Cantares, donde Dios se muestra 
herido de amor por el hombre y con los mismos sentimientos y pasiones que 
se dan en los corazones humanos.
¿No decía que era su deleite el tratar con los hombres? Y no solamente tratar 
con ellos, mas vestirse de su figura aun antes que tomase su carne. Que con 
Adán habló en el paraíso en figura de hombre, como San León papa y otros 
muchos doctores santos lo dicen; y con Abraham cuando descendió a destruir 
Sodoma, y con Jacob en la lucha, y con Moisés en la zarza, y con Josué, el capi-
tán de Israel. Pues salióle el trato a la cara y, haciendo del hombre, salió hecho 
hombre, y, gustando de disfrazarse con nuestra máscara, quedó con la figura 
verdadera a la fin, y pararon los ensayos en hechos (NC, 715).
La causa está en que la gracia infundida en el hombre es la causa del 
gran amor de Dios por él, pues según la proposición clásica se ama lo que es 
semejante85:
por medio de la gracia nuestra voluntad se conforma y se asemeja con Él, ama-
mos a lo que se nos parece, y confiamos por el mismo caso que nos ama Él 
como a sus semejantes (NC, 630).
Porque desea «llevar a todos a lo más alto» (TE, 149), a la unión con 
Él, Dios pone todo de su parte, respetando la libertad del hombre. Cuando 
Cristo dice «vende cuando tienes y sígueme» está llamando a todos a la 
perfección.
Ante la llegada del pecado,
encendido Dios en gran deseo de salvar a los hombres, no solo nos unió á él con 
lazos más estrechos de amistad, sino por un cambio y comunión de bienes hizo 
comunes nuestros males con él y sus bienes con nosotros (TE, 411).
El «gran incendio de amor en el pecho divino» (TE, 410) es el que le lle-
va a hacerse hombre y morir por ellos. Este deseo se manifiesta especialmente 
en Cristo hecho hombre, con sus sentimientos, palabras y acciones durante su 
vida terrena.
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2.1.2. Deseo en el hombre
En el hombre «el placer y el deseo piden mucho, y nunca se sacian; pero 
la recta razón desea sólo un bien que es el sumo bien»86. Fray Luis presenta el 
deseo como camino hacia Dios:
Al necesitar infinitas cosas y desearlas todas con ardor y no poder evitar el 
buscarlas por donde sea y tener en Dios la suma riqueza de todas ellas, pre-
parada y lista, ¿quién le perdona el verle que no quiere beber en Dios, fuente 
perenne e inacabable y busca riachuelos pequeños?87
Por eso, el Cantar comienza en la situación de fuerte deseo de la Esposa, 
como consecuencia del «Dios nos amó primero» y su deseo por el hombre, es 
decir, la llamada gratuita de Dios dirigida al pecador88, que se recoge en los dos 
libros de Salomón previos a éste, Proverbios y Eclesiastés89.
El hombre tiene inscrito en su naturaleza el deseo de la unión con Dios 
pues procede de Él y ha sido creado a su imagen y semejanza; por eso no se 
sacia con las cosas creadas. Como expresó san Agustín «nos has hecho para ti 
y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en Ti»90. En consecuencia, 
el hombre comete pecado cuando puede «beber en Dios, fuente perenne e 
inacabable y busca riachuelos pequeños»91.
El amor se inicia con un deseo tan fuerte por el amado que incluso el cuer-
po languidece92. Según la definición clásica, el amor es una sola alma en dos 
cuerpos. Desde el inicio del Cantar, conforme a esta idea, la amada se siente 
desfallecer por la ausencia del esposo, como si le faltara el alma; en efecto, «el 
ánima del amante vive más en aquel a quien ama que en sí mismo» (CC, 78).
Pero, además, con la nueva ley de amor y gracia,
nos hace amar lo que nos manda, o por mejor decir, porque el plantar y engerir 
en nosotros el deseo y la afición a lo bueno, es el mismo mandarlo. Y porque, 
aficionándonos y, como si dijésemos, haciéndonos enamorados de lo que man-
da, por esa manera y no de otra nos manda (NC, 595-596).
Dios, por la gracia, le contagia este divino «amor encendido (...): el amor 
abrasado o el amor que convierte en brasa los corazones de sus amigos» (NC, 
754) y así el hombre «es arrebatado por las llamas de la caridad hacia Dios»:
entrando la gracia en el alma y asentándose en ella, adonde primero prende es 
la voluntad; (...) lo primero que en la voluntad la gracia hace es hacer de ella una 
ley eficaz para el bien, no diciéndole lo que es bueno, sino inclinándola y como 
enamorándola de ello (...) imprimiendo deseo y gusto de ello (NC, 628-629).
CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 69 / 2020 503
«AMOR ENCENDIDO»
El deseo por Dios en sus amigos llega a ser tan fuerte que «que saca el alma 
de todos sus quicios»93 y quedan «desalentados y hambrientos por Él» (NC, 757).
Los bienes de la tierra se convierten en despertador del deseo de Dios. 
Así, en la poesía de fray Luis está presente el deseo y el deleite en el amor a 
Dios por medio de intermediarios, como son la naturaleza o la música. En 
efecto, la creación es «muestra de amor» (NC, 613), y refleja las perfecciones 
del Creador94, y su contemplación produce placer en el alma. Y conduce a 
potenciar el deseo por compartir el saber de los bienaventurados.
Y según el deseo, así Dios se entrega:
Dice bien San Macario. Y dice de esta manera: «Como Cristo ve que tú le 
buscas y que tienes en Él toda tu esperanza siempre puesta, acude luego Él y te 
da caridad verdadera, esto es, dásete a sí; que, puesto en ti, se te hace todas las 
cosas» (NC, 789).
2.1.3. Deseo por Cristo
El deseo del hombre por Dios pasa por Cristo hecho Hombre. Dios dis-
puso que las inclinaciones y deseos inscritos en la naturaleza humana tuvieran 
también a Cristo como fin, es decir, que al buscar el hombre su propio bien 
buscara realmente a Cristo. Este deseo eterno es la base del amor eterno a 
Cristo, y «este amor es el sustento del mundo».
Por ello Jesucristo es el Amado en cuanto que en él confluyen todos los 
deseos del hombre: «así como el bien de todos colgaba de su venida, así le dio 
por suerte Dios que los deseos e inclinaciones y aficiones de todos se inclina-
sen a Él» (NC, 748); dicho de otro modo, «todas las cosas guiadas de un mo-
vimiento secreto, amando su mismo bien, le aman también a Él» (NC, 753). 
El deseo de las criaturas por Cristo es inextinguible:
este deseo y amor de Cristo, que digo que comenzó tan temprano en hombres y 
en ángeles, no feneció brevemente; antes se continuó con el tiempo y persevera 
hasta ahora, y llegará hasta el fin y durará cuando la edad se acabare, y florecerá 
fenecidos los siglos (NC, 749-750).
Este deseo eterno es la base del amor eterno a Cristo: «es más hacedero 
y posible que le falte la luz al sol, que faltar en el mundo hombres que le amen 
y adoren. Porque este amor es el sustento del mundo» (NC, 751). Cristo es:
el único y verdadero blanco de nuestra vida y deseo. Que es más claramente 
decir que, pues el fin del cristiano es hacerse uno con Cristo, esto es, tener a 
Cristo en sí, transformándose en Él (NC, 787).
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Así, «todas las cosas guiadas de un movimiento secreto, amando su mis-
mo bien, le aman también a Él» (NC, 753). Cristo es, por tanto, el Amado por 
excelencia, tanto por Dios, que ama a su Hijo y ama a los hombres en Cristo, 
como por los hombres de todos los tiempos.
2.2. Gracia
Además de los numerosos bienes naturales, Dios concede bienes sobre-
naturales, como son la gracia, la caridad y los demás dones.
Como se ha dicho, es propio del amor hacer semejante al amado, por eso 
«la gracia es una como deidad y una como figura viva del mismo Cristo, que, 
puesta en el alma, se lanza en ella y la deifica» (NC, 628). Ella opera la seme-
janza, otorgando en cierta medida las cualidades de Dios95.
La gracia, venida al alma y asentada en ella, no al parecer de los ojos, sino 
en el hecho de la verdad, la asemeja a Dios y la da sus condiciones de Él, y la 
transforma en el cielo, cuanto le es posible a una criatura, que no pierde su 
propia substancia, ser transformada (NC, 627).
Es una semejanza que corresponde al ser y que después ha de realizarse 
en el obrar mediante la caridad, hasta llegar a la perfección:
«dicha ley de gracia y de amor (...) hácenos que amemos aquello mismo que 
debemos hacer (...) aficionándonos y, como si dijésemos, haciéndonos enamo-
rados de lo que manda» (NC, 595-596).
La primera semejanza sobrenatural Dios la otorga en el Bautismo, al con-
ceder la gracia santificante por primera vez. Esta gracia es «una semejanza viva 
de Cristo» (NC, 592), que se convierte en «alma del alma» (NC, 628). Por 
ello, con el Bautismo nace Cristo en el hombre.
¿Y no es cosa cierta que el ayuntarse con Dios el hombre no es otra cosa 
sino recibir en su alma la virtud de la gracia, que, como ya tenemos dicho otras 
veces, es una cualidad celestial que, puesta en el alma, pone en ella mucho de 
las condiciones de Dios y la figura muy a su semejanza? (NC, 655).
Mediante la gracia la mano de Dios actúa, «y dejándonos llevar de ella 
nosotros, sin le hacer resistencia, obra Él y obramos con Él y por Él». La 
correspondencia del hombre consiste en colaborar su voluntad con la gracia; 
además, la gracia ayuda a colaborar.




Fray Luis parte de que «el amor (...) es unidad, o todo su oficio es hacer 
unidad; y cuanto es mayor y mejor la unidad, tanto es mayor y más excelente 
el amor» (NC, 658)96:
que es unión el amor y que es unidad, y que es como un lazo estrecho entre los 
que juntamente se aman, y que, por ser así, se transforma el que ama en lo que 
ama, por tal manera, que se hace con él una misma cosa (NC, 642).
Por una parte, sigue el planteamiento de los místicos: reconoce que el 
amor es capaz de llegar más lejos que el entendimiento, y que la experiencia de 
unión no es fácilmente expresable con palabras; por eso gusta más fray Luis de 
las imágenes, ejemplos, símbolos y comparaciones que de los razonamientos y 
las categorías filosóficas97. También, al igual que los místicos españoles98, pro-
clama la universalización de la contemplación y la perfección cristiana99 para 
los seglares, sacándola de los conventos. «El trabajo, los negocios, el cansancio 
no impiden la vida interior al contemplativo»100.
Por otra parte, como escolástico, fray Luis especifica la divinización del 
hombre y la unión de éste con Dios manteniendo la distinción de sustancias101, 
alejado así de todo panteísmo. Por ello, armoniza la pasividad ante el don de 
Dios y la libre respuesta del hombre, y describe el amor como entrega total de 
uno mismo, de lo material y de lo espiritual, identificando así la propia volun-
tad con la del amado. Además, lejos del planteamiento de los alumbrados102, 
pormenoriza también las obligaciones de la caridad con el prójimo.
Fray Luis escribió la Apología de los libros de la Madre Teresa de Jesús como 
una defensa de la obra de Santa Teresa frente a las acusaciones que criticaban 
sus enseñanzas sobre la oración de unión y sus revelaciones privadas. Contra 
los que se oponen a enseñar a hacer oración de unión, dice fray Luis:
oración de unión es una suspensión del alma en Dios, que acaece, cuando es-
tando uno orando y discurriendo con el entendimiento, Dios aplicando su luz 
y su fuerza, le allega a sí y le suspende el discurrir del entendimiento, y le en-
ciende la voluntad con un amor unitivo103.
Fray Luis conocía la mística del recogimiento, pero algunos teólogos es-
colásticos104 desconfiaban de ella, así como de la unión inmediata y la oración 
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afectiva105, por motivo de los errores de alumbrados, protestantes y erasmistas 
hacían de la experiencia personal de Dios. En este contexto, las facultades de 
teología fueron una pieza clave del siglo de Oro para el impulso de la mística 
y la espiritualidad106, y fray Luis es un exponente más de compatibilidad entre 
mística107 y teología especulativa, de armonización entre pasividad ante el don 
de Dios y libre respuesta del hombre.
Tenemos, por tanto, compilado en él lo mejor de la Edad de Oro, que se 
caracterizó, frente a los movimientos disgregadores, por unificar la teología 
escolástica esencialista con el desarrollo de la interioridad heredada de la teo-
logía monástica, en torno a la cristología como punto común108.
Cuando explica la oración de unión la define como «suspensión del alma 
en Dios», donde Dios aplica su luz y su fuerza de tal forma que el discurrir del 
entendimiento queda suspendido, mientras que la voluntad queda encendida 
en amor unitivo109.
La unión de voluntades va precedida, como se ha dicho, por movimiento 
afectivo del deseo, pues como dice santo Tomás, «el amor de dilección, consi-
derado como acto de caridad, implica, en verdad, benevolencia, pero añadien-
do, en cuanto amor, una unión afectiva»110.
2.3.2. Cristificarse
«El fin del cristiano es hacerse uno con Cristo, esto es, tener a Cristo 
en sí, transformándose en Él» (NC, 787), porque Dios ama al hombre por lo 
que tiene de Cristo111. Y en la unión con Cristo las aspiraciones, tendencias, 
sentimientos y movimientos del cristiano son los de Cristo, el cual mueve al 
cristiano como el alma al cuerpo112. La unión del cristiano con Jesucristo se 
realiza en cuerpo y espíritu, conforme al pensamiento de San Pablo: «el que 
se une al Señor es un espíritu con él» (1 Cor 6, 17) y «somos miembros de su 
cuerpo» (Ef 5, 30).
En la unión en Cristo de la naturaleza divina y la humana está el fin de 
la creación: «a fin de hacer esta unión bienaventurada y maravillosa crio todo 
cuanto se parece y se esconde» (NC, 433), una unión cuyas dimensiones al-
canzan todo lo creado, y «aunque con sola aquesta humana naturaleza se haga 
la unión personal propiamente, en cierta manera también, en juntarse Dios 
con ella, es visto juntarse con todas las criaturas» (NC, 433).
Como se ha dicho, nacer en Cristo es recibir la gracia, que es como una 
imagen de Cristo113, pero además es unirse el mismo espíritu de Cristo con la 
esencia del alma, o centro del alma114, apoderándose de las potencias espiri-
tuales del hombre: entendimiento, voluntad y afectos, como si fuese alma del 
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alma115. Ello tiene unos efectos operativos en el alma, porque Él es el que obra 
y mueve, con la colaboración y obediencia del hombre. Dios viene a obrar en 
el alma como el alma lo hace en el cuerpo.
El proceso de crecimiento de Cristo en el hombre es gradual, hasta al-
canzar el estado de gloria resucitado en la vida eterna, con la presencia plena 
de Cristo.
Fray Luis se basa en san Pablo: «el que se une al Señor es un espíritu con 
él» (1 Cor 6, 17) y «somos miembros de su cuerpo» (Ef 5, 30). Y emplea como 
resumen de la perfección cristiana el «no soy yo el que vive sino que es Cristo 
quien vive en mí» (Gal 2, 20).
Esta unidad es también de todos los cristianos entre sí: «todos sois uno 
en Cristo» (Gal 3, 28), y «como un cuerpo tiene muchos miembros, y todos 
los miembros del cuerpo, con ser muchos, son un cuerpo, así también Cristo» 
(1 Cor 13, 12).
Esta unión de los cristianos tiene su fundamento último en la unión de 
las tres Personas divinas, donde el amor, que es el Espíritu Santo, une al Padre 
y al Hijo:
Que así como en la divinidad del Espíritu Santo, inspirado juntamente de 
las personas del Padre y del Hijo, es el amor, y como si dijésemos, el ñudo 
dulce y estrecho de ambos, así Él mismo, inspirado a la Iglesia y con todas las 
partes justas de ella enlazado y en ellas morando, las vivifica y las enciende 
y las enamora y las deleita y las hace entre sí y con Él una cosa misma (NC, 
650-651).
2.3.3. Semejanza
Sobre la semejanza con Dios de la creación, fray Luis explica que Dios, 
cuando quiere representarse o mostrarse, lo puede hacer en sí mismo, lo cual 
es su Hijo, o fuera de él, lo cual es la creación116. A diferencia de la creación, 
que es externa a Dios, el Hijo no queda fuera de Dios, y el no ser dos dioses 
sino uno mismo implica la semejanza perfecta117.
Los tres tipos de bienes que el hombre recibe de Dios se relacionan con 
el concepto de semejanza:
porque en lo natural remedan las criaturas el ser de Dios, mas en los bienes de 
gracia remedan el ser y condición y el estilo, y como si dijésemos, la vivienda y 
bienandanza suya; y así, se avecinan y juntan más a Dios por esta parte las cria-
turas que la tienen, cuanto es mayor esta semejanza que la semejanza primera. 
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Pero en la unión personal no remedan ni se parecen a Dios las criaturas, sino 
vienen a ser el mismo Dios, porque se juntan con Él en una misma persona 
(NC, 432).
La semejanza con Cristo es lo que el hombre tiene de amable para Dios, 
«porque imprime Cristo en su alma de Él, y le dibuja una semejanza de sí 
mismo viva» (NC, 650).
Al ser la gracia lo que más hace la semejanza, es ella también la que po-
sibilita la unión. Así, el alma del justo se une a la de Cristo y a su divinidad, 
primeramente, por medio de la gracia y, en segundo lugar, por la caridad118.
De modo similar, en la Trinidad la unión la hace, principalmente, el ser 
una misma sustancia y, después, sigue el amor y la unión de voluntades de las 
Personas entre sí. En efecto:
No son una misma cosa el Padre y el Hijo solamente porque se quieren bien 
entre sí ni sólo porque son así en voluntades como en juicios conformes, sino 
también porque son una misma substancia (NC, 659).
De modo similar en el hombre, aunque el amor incrementa la unión, es la 
gracia lo determinante. Por eso, en el hombre lo determinante es lo entitativo, 
lo que está en el orden del ser, más que lo operativo, en el orden del actuar119. 
Por supuesto, el amor sobrenatural incrementa y perfecciona esa unión, a la 
vez que el amor presupone también cierta semejanza.
La caridad es un modo de «alquimia» que logra «hacer dioses a los hom-
bres» (NC, 757). En efecto, por medio de la caridad todos los hombres se 
hacen uno con Cristo, uniendo las naturalezas humana y divina.
Fray Luis pone en relación los dos conceptos de semejanza y unión con la 
imagen del fuego120 y el leño, para explicar que el hombre termina uniéndose 
a Cristo en la medida que haya una semejanza previa:
para que el fuego ponga en un madero su fuego, esto es, para que el madero 
nazca fuego encendido, se avecina primero al fuego el madero, y con la vecin-
dad se le hace semejante en las cualidades que recibe en sí de sequedad y calor, 
y crece en esta semejanza hasta llegarla a su punto, y luego el fuego se lanza en 
él y le da su forma (NC, 525).
Por tanto, la unión del hombre con Cristo va precedida, según el autor, 
por la semejanza que Dios nos otorga con el Bautismo: «asemejándonos a 
Cristo en esta manera, como en materia y sujeto dispuesto, se nos infunde lue-
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go el buen espíritu y nace Cristo en nosotros» (NC, 525). Esta semejanza que 
otorga el Bautismo corresponde al ser, y después ha de realizarse en el obrar 
hasta llegar a su perfección: «fuimos hechos semejantes a Cristo en el ser de 
gracia antes que en el obrar» (NC, 529).
En definitiva, el aspecto principal de la unión es la semejanza que otorga 
la gracia, es decir, unirse a Dios es recibir la gracia que hace al hombre seme-
jante a Dios. Fray Luis lo expresa como nacimiento de Cristo en el hombre, 
o como renacimiento del hombre en Cristo, dando lugar a una nueva estirpe 
capacitada para entrar en su Reino.
Tenemos, como se dijo, tres niveles de semejanza: el natural del ser, que 
es el fundamento de cuanto existe, el sobrenatural como la gracia y la caridad, 
que asemejan al hombre con la condición de Dios, y la semejanza de la unión 
personal, que ocurre sólo en la Humanidad de Cristo121.
Por otra parte, además de la unión, la semejanza es otro de los efectos del 
amor, como ya se ha mencionado. El hombre, cuando conoce y cuando ama, 
se asemeja a lo amado122, pero Dios, cuando ama al hombre, le asemeja a Él, y 
dicha semejanza se va incrementando mediante la caridad derramada.
Fray Luis ilustra estas ideas con la imagen del fuego y el madero123: cómo 
la semejanza es el paso previo para que pueda haber unión. También emplea 
la imagen de Dios como sol y los hombres como nubes, que parecen otro sol 
cuando se unen a Cristo, y «les brota Cristo y les sale afuera por los ojos y por 
la boca y por los sentidos», y «todo es rayos de amor cuanto de Él se parece» 
(NC, 659).
2.3.4. Fin
El nuevo Adán y sus descendientes están unidos con una unión ya presen-
te en la naturaleza de modo virtual, pero que se hace real con la gracia, pues 
Dios,
por una manera de unión espiritual e inefable, juntó con Cristo en cuanto hom-
bre, y como encerró en Él a todos sus miembros (...) y los mismos que después 
de la resurrección de la carne, justos y gloriosos y por todas partes deificados, 
diferentes en personas, seremos unos en espíritu, así entre nosotros como con 
Jesucristo, o por hablar con más propiedad, seremos todos un Cristo; esos mis-
mos, no en forma real, sino en virtud original, estuvimos en Él antes que rena-
ciésemos por obra y por artificio de Dios, que le plugo ayuntarnos a sí secreta y 
espiritualmente, con quien había de ser nuestro principio (NC, 515).
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La segunda explicación en la Triplex Explanatio, la del sentido místico, 
trata los tres estados tradicionales, principiantes, aprovechados y perfectos, 
por donde pasan las almas que caminan a la perfecta unión con Dios.
Dice fray Luis que «todas las cosas por natural movimiento se allegan a sí 
y a lo que es como ellas» (LJ, 97) y, en especial, en referencia a la unión de los 
hombres con Cristo, el agustino pone su fundamento en la unión en el seno 
de la Trinidad:
así como Dios es trino y uno, trino en personas y uno en esencia, así Cristo y 
sus fieles, por representar en esto también a Dios, son en personas muchos y 
diferentes, mas como ya comenzamos a decir, y diremos más largamente des-
pués, en espíritu y en una unidad secreta, que se explica mal con palabras y que 
se entiende bien por los que la gustan, son uno mismo (NC, 453).
Los hombres han sido creados para Cristo y formar así su Cuerpo Mís-
tico, como dice el apóstol de las gentes124: «todos sois uno en Cristo» (Gal 3, 
28), y «como un cuerpo tiene muchos miembros, y todos los miembros del 
cuerpo, con ser muchos, son un cuerpo, así también Cristo» (1 Cor 13, 12).
Además, conforme a la enseñanza paulina (Col 1, 15-18), Cristo, mayor 
bien comunicado por Dios, es principio, medio y fin de toda la Creación (Col 
1, 15-18). En efecto, en la unión en Cristo de la naturaleza divina y la humana 
está el fin de la creación: «a fin de hacer esta unión bienaventurada y maravi-
llosa crio todo cuanto se parece y se esconde» (NC, 433). Todo el plan de Dios 
y su creación está encaminado a la unión en Cristo, que llegará a plenitud al 
final de los tiempos125. Entonces, los hombres serán diferentes en personas, 
pero uno en espíritu con Cristo. Lo que en «virtud original» se era antes de 
nacer, todos un solo Cristo, entonces será en forma real.
Esta unión126, que de forma personal se hará propiamente sólo en la natu-
raleza humana, «en cierta manera también, en juntarse Dios con ella, es visto 
juntarse con todas las criaturas» (NC, 433).
2.4. Eucaristía
Es en la Eucaristía, cumbre del amor de Dios por el hombre, donde se 
haya la mayor eficacia de unión:
en este manjar, que lo es propiamente para los que le temen, recapituló todas 
sus grandezas pasadas que en Él hizo ejemplo clarísimo de su infinito poder, 
ejemplo de su saber infinito y de su misericordia y de su amor con los hom-
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bres; (...) para que así le coman y traguen y traspasen a sus entrañas, adonde 
encerrado y ceñido con el calor del espíritu, fructifique y nazca en ellos (NC, 
726).
En cada Eucaristía, donde se vuelve a unir a cada persona concreta «tam-
bién esta misma carne y cuerpo suyo, que tomó de nosotros, lo ayunta con 
el cuerpo de su Iglesia y con todos los miembros de ella, que debidamente le 
reciben en el Sacramento del altar» (NC, 652).
Cristo es el pastor que se queda a vivir con sus ovejas, aunque se vea mal-
trato por ellas. Y además, se trata de un pastor «que es pasto también» (NC, 
481), que apacienta y, a su vez, es alimento, «o, por decir la verdad, su regir 
principal es darnos alimento y sustento (NC, 473)».
En la Eucaristía se recapitulan todas las grandezas que Dios ha realizado 
por el hombre. Mediante la Comunión de Cuerpo de Cristo la semejanza 
afecta también a los cuerpos: «la carne de Cristo, tocando a la carne del que la 
recibe dignamente en el Sacramento, por medio de la gracia que produce en el 
alma, hace en cierta manera semejante nuestra carne a la suya» (NC, 654)127.
Entonces,
para que se diga con verdad que dos cosas son una misma, basta que sean muy 
semejantes entre sí (...), si una grande semejanza es bastante para que se digan 
ser unos los que son dos, y si la carne de Cristo, tocando a la nuestra, la asemeja 
mucho a sí misma, clara cosa es que se puede decir con verdad que, por medio 
de este tocamiento, venimos a ser con Él un cuerpo y una carne (NC, 654).
Y además de llegar a ser con Él casi un cuerpo mismo, también el alma 
del hombre justo se une, en cierta medida, a la divinidad y al alma de Cristo.
La Eucaristía, igualmente, realiza la unión de la Iglesia con Cristo, pues 
su carne se une al cuerpo de su Iglesia y a sus miembros, uniéndose además 
éstos entre sí.
En In epistolam Pauli ad Galatas explanatio también explica cómo la Euca-
ristía une en sí a Cristo Cabeza y a los hombres miembros de su Cuerpo:
Pues hay que saber que Cristo en aquella noche que precedió al último día 
que él vivió como mortal entre los mortales, cuando cenando con sus discí-
pulos, tomando pan y una copa de vino, los transformó en su propio cuerpo y 
sangre por la fuerza de las palabras, los convirtió en su propio cuerpo, el cual 
es su propio cuerpo enteramente, esto es, el que consta de Él como cabeza y de 
nosotros como miembros de su cuerpo128.
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Por último, el carácter festivo del Cantar y sus continuas referencias a los 
manjares es también símbolo del Banquete eucarístico: «Comed, compañeros, 
bebed y embriagaos, amigos» (Cant 5, 2), y «Venid a comer de mi pan, a be-
ber el vino que he mezclado» (Prov 9, 5). Igualmente, se alude a su dimensión 
sacrificial, con la continua referencia a perfumes y aromas, empleados en los 
ritos sacrificiales judíos129.
2.5. Vida cristiana
Como se ha dicho, «la espiritualidad luisiana es bíblica y cristológica pero 
con un claro sentido místico, el del ideal de perfección cristina. La dialéctica 
de su obra busca llevar a los hombres hacia la santidad, hacia la recepción del 
Amor total de Dios, que le da una unión inefable con Él, es decir, hacer al 
hombre partícipe de la naturaleza divina»130.
Dios «invita a todos los mortales a estos encuentros suyos interiores» 
(TE, 277), pero concede siempre más a los que mejor emplean sus dones: a 
todos los estima igualmente en cuanto al ser, y diferencia en cuanto al buen 
ser, es decir, cada uno añade, con la ayuda de Dios, sobre lo recibido.
En la segunda explicación de la Triplex explanatio del Cantar se explica el 
camino de progreso en el amor de Dios sirviéndose del amor esponsal y sus 
deleites. El autor, además del esquema de los tres grados tradicionales de la 
vida cristiana de principiantes, aprovechados y perfectos, detalla cinco ele-
mentos de la experiencia espiritual que considera comunes a los tres grados: 
llamada de Dios, deseo de unión, pruebas, ilapso o iluminación divina, y rapto 
o éxtasis. En definitiva, la vida cristiana comienza al dar entrada a la gracia de 
Dios, y avanza al perseverar en su desarrollo de la gracia y de las virtudes, de 
las cuales la caridad es la principal131.
Conforme a lo que se ha expuesto anteriormente sobre el deseo, en el 
verdadero amor, cuando más se goza, mayor es el deseo, mientras que en el 
falso amor, cuando se alcanza el placer, el deseo se agota. La meta de la per-
fección cristiana132, como se dijo, consiste en llegar a la unión mística con 
Cristo133 y, por tanto, en el desarrollo de la caridad134 como compenetración 
con la virtud de Cristo135.
En De los nombres de Cristo el progreso en la vida espiritual viene expre-
sado en función del crecimiento de Cristo en el hombre: «comienza a ser en 
nosotros como niño (...), hasta que llega Cristo a ser, en lo que es y hace en 
nosotros y con nosotros, perfecto cual lo es en sí mismo» (NC, 730). Este 
proceso de crecimiento fray Luis lo divide en tres momentos: «al primero 
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podemos llamar estado de ley (...); el segundo es estado de gracia; y el tercero 
y último, estado de gloria» (NC, 731).
Se puede decir que «el grado de acercamiento a Jesús determina el grado 
de santidad»136. Pero la unión la realiza Dios, no nosotros, y lo realiza Dios 
principalmente en tres momentos:
pone en él sus manos tres veces: una, criándole del polvo y llevándole del no 
ser al ser, que le dio en el paraíso; otra, reparándole después de estragado, ha-
ciéndose Él para este fin hombre también; y la tercera, resucitándole después 
de muerto, para no morir ni mudarse jamás (NC, 443).
Fray Luis resume el proceso de perfección en pasar de ser criatura a ser 
hijo de Dios y luego a ser otro Dios137, y siempre a través de Cristo138:
porque aunque sea verdad, como de hecho lo es, que Cristo en los que santifica 
hace salud y justicia por medio de la gracia que en ellos pone asentada y como 
apegada en su alma, mas sin eso, como decíamos ayer, Él mismo, por medio de 
su espíritu, se junta con ella y, juntándose, la sana y agracia (NC, 789).
2.6. Gozo
2.6.1. Gozo en Dios
Ya tratamos el deseo en el hombre y en Dios como una de los modos de 
amar. Lo mismo se puede decir ahora respecto al gozo. En referencia a Dios, 
Él ama al hombre, tiene deseo del amor del hombre y se goza en su amor, lo 
cual queda especialmente patente con la Encarnación.
Fray Luis cifra el gozo de Dios, cuando dice que «mis delicias están con 
los hijos de los hombres» (Prov 8, 31), en que tenía previsto nacer de uno de 
ellos. Sin embargo, el abajarse Dios a los hombres ha sido una constante en 
la Historia de la Salvación ya antes de la Encarnación, pues en muchos otros 
momentos, como se recoge en la Escritura, Dios se avino a la figura humana 
antes que a la carne, como hizo ante Adán, Abraham, Jacob, Moisés y Josué, 
tanto que «gustando de disfrazarse con nuestra máscara, quedó con la figura 
verdadera a la fin, y pararon los ensayos en hechos» (NC, 715).
Como ya se ha dicho, Dios ama a los hombres por razón de lo que tienen 
en ellos de Cristo, ser hijo de Dios significa tener en sí a Cristo, y el Padre sólo 
ama a su único Hijo, y cuando ama a todas las criaturas las ama en su Hijo.
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Este gozo de Dios por los hombres se incrementa cuando éstos le co-
rresponden. Tanto que se complace más en el acto de virtud de un justo que 
en los vicios de muchos injustos. De ahí el empeño que pone por llevar a la 
perfección a cada uno de los hombres139.
2.6.2. Inefabilidad
Para explicar el gozo que se experimenta en la unión con Dios las pala-
bras humanas son muy limitadas. Es este caso fray Luis emplea la imagen de 
la música, que es un lenguaje muy distinto al de las palabras140, y también la 
imagen del baile, cuyos movimientos resultan incomprensibles cuando no se 
oye la música que lo provoca. Lo que se siente en la unión con Dios el agustino 
duda que pueda ser explicado y que alguien lo haya hecho141.
Para él el amor a Dios «es una melodía suavísima que vence toda la mú-
sica más artificiosa» (CC, 190); y el amor de Dios es el «son sagrado, con que 
este eterno templo es sustentado», como dice en la poesía El aire se serena 
dedicada a su amigo músico Francisco Salinas.
Su castellano pulido es un intento por parte del agustino de otorgar a la 
letra ritmo y musicalidad, para que la belleza de la forma acompañe a la pro-
fundidad del contenido.
Sin duda, fray Luis quiere en todos sus escritos, tanto en verso como 
en prosa, suplir la limitación del lenguaje con su expresividad poética, como 
cuando dice «al fin, las velas llenas, navega el alma justa por un mar de dulzor, 
y viene a la fin a abrasarse en llamas de dulcísimo fuego» (NC, 669).
2.6.3. Paz
Fray Luis es considerado como poeta de la serenidad. En sus poesías 
alude al orden de la creación, que refleja la perfección de Dios, y cómo su 
contemplación facilita el orden en el alma y su ordenación a Dios142. Cuando 
hay orden en el alma entonces hay paz interior y, por tanto, paz con Dios y 
después con los demás.
La paz no es otra cosa que «una orden sosegada o un sosiego ordenado» 
(NC, 616). Es la finalidad del obrar de todos.
Se alcanza el orden interior y la concordia con Dios cuando se cumplen 
sus mandamientos, «que es aquello en que consiste toda nuestra felicidad» 
(CC, 71), y que es, en definitiva, estar en gracia de Dios, pues sin ella no hay 
paz alguna. La gracia, donde primero actúa es en la voluntad, porque la inclina 
hacia el bien y le da deseo y gusto por él.
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Como es lógico, en la Ley de la Gracia no puede haber miedo a Dios: 
«desaparece el temor horrible de la ira de Dios, que le movía cruda guerra, 
y que, poniéndosele cada momento delante, la traía sobresaltada y atónita» 
(NC, 630). El alma se mueve sólo por obedecer, pero con presteza y gusto.
2.6.4. Con Dios
Como ya se expuso al hablar del deseo «hay dos amores o dos maneras 
de amar: una de deseo y otra de gozo» (NC, 643). Y Dios sólo quiere para 
los hombres el descanso y deleite que procede de la unión con Él143, el mayor 
bien, «que seamos ricos y alegres» con la «verdadera nobleza» (NC, 474):
Una vez tentados y probados los ama con favor, y obsequiando el deseo y 
la honesta y probable voluntad de ellos, derrámase con gozo en sus ánimas, y 
él con el ilapso los instruye con blandas palabras interiores y saludables, y los 
llena de cierto gozo y placer enorme (TE, 28).
Creados por Dios, sólo en Él «está el incorruptible y nunca perecedero, 
dulce y honestísimo placer (...), el verdadero y mayor de los deleites»144. Es 
el frui Deo agustiniano y medieval, que es lo único que tiene sentido por sí 
mismo. Por ello no tiene sentido el frui creaturis, sólo el uti creaturis, usar los 
bienes terrenos como medios, ya que no tienen sentido en sí mismos145. Por 
algo puso Dios los deseos de estos bienes, como señales de la llamada a la Es-
posa a gozar del Esposo contenida en el Cantar: «Levántate y apresúrate, amiga 
mía, paloma mía, hermosa mía».
La gracia no hace otra cosa, como se ha dicho, que inclinar al bien y 
hacerlo placentero: «no diciéndole lo que es bueno, sino inclinándola y como 
enamorándola de ello (...) imprimiendo deseo y gusto de ello» (NC, 628-629).
El gozo espiritual pleno consiste en poseer a Cristo, también a través de 
los padecimientos, «que es propio efecto de la gracia del Evangelio» (LJ, 27), 
porque Él contiene todos los bienes para el hombre. Es un deleite que no tiene 
fin, sin posibilidad de hartura. Y que no se da únicamente en el cielo, sino que 
tiene también su adelanto en la tierra:
que es lo que experimentan cada día las almas aficionadas a Dios, que cuando 
por secreto e invisible modo les comunica los gustos de su gracia, derretidos de 
amor, se requiebran con Él y desentrañan, diciendo mil regalos y dulzuras de 
palabras (CC, 136).
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En contraposición al infierno, el cielo es para fray Luis el lugar «donde 
viven las llamas del divino amor, en que, amando y siendo amados, los bien-
aventurados se abrasan» en el fuego del Amor de Dios. Por ello, en la tierra, 
cuando se vive de caridad, se adelanta en parte el gozo y deleite del cielo, al-
canzando así «la más feliz vida que acá se vive».
3. «las pisadas en él»: Caridad Con oBras
Fray Luis da preponderancia en su pensamiento a lo entitativo sobre lo 
operativo, al ex opere operato sobre el ex opere operantis y, por tanto, a la gra-
cia, que pertenece al orden del ser, sobre la caridad, que pertenece al orden 
del actuar146. Así, en la Triplex explanatio fray Luis explica los tres grados de 
perfección de principiantes, aprovechados y perfectos147, o también infancia, 
mocedad y madurez, conforme al nivel de gracia y virtudes.
Una vez tratado el aspecto más ontológico de la caridad, radicado en 
la gracia, en esta última sección, exponemos la visión de fray Luis sobre la 
caridad en el plano operativo del actuar humano y de la virtud. Si el fin de la 
vida del cristiano es unirse a Cristo, lo cual es obra sobre todo de la gracia, al 
cristiano le corresponde, mediante la caridad, hacer la voluntad de Dios con 
obras concretas en las circunstancias de la vida terrena, amando a los demás, 
haciendo presente la caridad de Cristo.
Fray Luis declara en In epistolam Pauli ad Galatas explanatio que la fe, que 
opera por la caridad, es en lo que consiste la nueva vida de la gracia del hombre 
renovado a imagen de Cristo con la infusión del Espíritu Santo148.
Después que con la gracia, semejanza suya, nos figura y concierta en la ma-
nera que cumple, aplica su mano a nosotros, y lanza en nosotros su virtud 
obradora, y dejándonos llevar de ella nosotros, sin le hacer resistencia, obra Él 
y obramos con Él y por Él (NC, 650).
La virtud teologal de la caridad, por la cual el hombre participa en el 
amor intratrinitario149, produce una especie de instinto en el hombre150 que le 
lleva a actuar conforme al amor de Dios: de forma desinteresada y de forma 
universal. Si la gracia hace a los hombres linaje de Dios, por la caridad, actúan 
como tales.
El amor desinteresado se manifiesta en el total desprendimiento de uno 
mismo. Y el amor universal empieza por el prójimo más cercano, pasa por las 
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propias obligaciones de cada estado, y llega a manifestarse especialmente con 
los más necesitados.
La caridad es amistad con Dios151. Esta amistad, cuando se manifiesta en 
obras, equivale a seguir a Cristo, ejemplo perfecto de caridad152, pisando sobre 
sus pisadas, imitando sus obras, pues
todo su obrar es amor, la afición y la terneza de entrañas, y la solicitud y cuida-
do amoroso, y el encendimiento e intensión de voluntad con que siempre hace 
esas mismas obras de amor que por nosotros obró, excede todo cuanto se puede 
imaginar y decir (NC, 471).
La unión con Dios se da también en la unión de voluntades, que se mani-
fiesta en el actuar del hombre conforme al obrar de Cristo: vivir las virtudes y 
seguir a Cristo cargando con la cruz tanto en las obligaciones del propio esta-
do como en el amor hacia toda criatura, especialmente a los más necesitados, 




El bien de las almas está en amar a Dios y, por ello, está también en pade-
cer por Él, con la mortificación de los afectos y el desasimiento de las cosas y 
de uno mismo153. En efecto, no se puede alcanzar el amor celestial si el hombre 
no se desapega de todo lo terreno. Pero la causa está en la semejanza del hom-
bre con Dios realizada por la gracia:
los que, cuando nacimos en el bautismo, fuimos hechos semejantes a Cristo 
en el ser de gracia antes que en el obrar, esos que, por ser ya justos, obramos 
como justos, esos mismos, haciéndonos semejantes a Él en lo que toca al obrar, 
creemos merecidamente en la semejanza del ser (NC, 529).
Esto queda reflejado en el Cantar cuando la esposa marcha al campo 
abandonando la casa y la ciudad para encontrar y gozarse con el esposo.
Para alcanzar la unión Dios siembra el deseo en la naturaleza humana, 
pero después se requiere el esfuerzo y el trabajo del hombre, eso sí, siempre 
con la ayuda y la fuerza proveniente de Dios.
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3.1.2. Liberación
Se puede comprobar cómo los enamorados de Dios siempre eligen un 
modo de vida penitente:
los que están cogidos por el deseo de pasar una vida celestial con Dios, eligen 
un género de vida duro, monástico, sin placer, lleno de trabajo, en el que hay 
muy poco de gusto y mucho de trabajo y tribulaciones. En la cual vida y en la 
negación y fuga de todas las cosas que son agradables, cuando encuentran a 
Dios, no solo consiguen que Dios se les aparezca cual es, todo hermoso y digno 
de amor; y no solo consiguen sacar muchos placeres del encuentro con Dios, 
sino también conseguirán que todas aquellas cosas malas que soportaron para 
encontrarle, me refiero a los trabajos, vigilias, ayunos, les sean dulces y alegres 
y amplias y deseables (TE, 176).
En efecto, para ellos es así mucho más sencillo gozar de Dios en plenitud 
y, como se ha dicho, logran que «los trabajos, vigilias, ayunos, les sean dulces 
y alegres y amplios y deseables», lo cual «es propio efecto de la gracia del 
Evangelio» (LJ, 27).
Fray Luis quiere destacar que la negación es liberación para el seguidor 
de Cristo, y que
todo lo que se precia en este siglo, él lo tiene por desechado y aborrecible, por 
razón de fuego de amor que le ocupa y enciende (...) por manera que es tan 
grande este amor que desarraiga de nosotros cualquiera otra afición (NC, 761).
También en su poesía es recurrente el tema de la liberación de lo terrenal 
para llegar a Dios, y la contemplación del cielo estrellado, como expresión 
imagen del orden puesto por Dios en la creación y en el alma154.
Una vez que el alma ha gustado el supremo bien los demás bienes son 
insignificantes. Cuando se está en unión con Dios no se necesita nada más, 
porque Él es el único «remedio de esta soledad y destierro», y eleva el alma 
«más alta mucho que el cielo, de donde con desprecio mira el suelo sujeto a 
sus pies» (LJ, 454). El fuego de amor quema todo lo que se le opone, por eso 
destierra los otros amores a las criaturas.
No hay dificultad alguna que separe de Dios a los perfectos en la caridad, 
por lo que gozan de una santa libertad, tanto de las cosas como de los demás. 
Se trata, por tanto, de un proceso de purificación, no negativo, como en el pla-
tonismo, sino constructivo, perfeccionador y elevador de la naturaleza humana.
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3.1.3. Concupiscencia
Como ya se indicó, el amor a Dios, que es el Ser infinito, implica plena 
dedicación y cierta exclusividad, es decir, amarle sobre todas las cosas, porque 
es infinito lo que se ama.
Es cierto que en todas partes está Dios, y en todo lo creado hay un res-
plandor de su divinidad pero, por su limitación, las criaturas lo muestran de 
forma imperfecta. Fray Luis canta la belleza y bondad de la creación, pero 
también advierte de la dificultad para llegar a Dios por ella, pues existe el ries-
go del apegarse a las cosas creadas.
La causa está en la naturaleza dañada del hombre, en la que aparece la 
concupiscencia, el apegamiento a los bienes creados, lo cual se opone a la 
caridad:
la concupiscencia resiste a la caridad, y a ella al fin la caridad, si permitimos 
ser conducidos por ella, obrando con afición borra y extingue insensiblemente 
y poco a poco; cuando hace lo cual, entonces ella es llamada y es con derecho 
perfecta. Cuando digo extingue, no digo que pueda por estudio de alguien bo-
rrar en esta vida todas las fuerzas del mal placer y deseos completa y totalmente 
(TE, 279).
Sólo cuando se vence totalmente la concupiscencia, aunque no quede 
extinguida, entonces la caridad es perfecta. Por eso, el agustino recomienda la 
mortificación en los sentidos y en el cuerpo, así como meditar a menudo sobre 
la muerte:
no oigas las importunas interpelaciones de los vicios. La ira clama venganza, 
no la oigas. Se te presenta una imagen agradable de riquezas y honores, no la 
mires. Que los blandos placeres te ruegan tu presencia, aléjate. Expresa con tus 
hechos y costumbres una cierta imagen de la muerte y, para que puedas evitar la 
muerte, medita siempre en la muerte, o sea, que huyas la verdadera muerte con 
esta imagen de la muerte» (león, l. de, Obra mística de fray Luis de León, 62).
En cualquier caso, fray Luis sigue destacando la prevalencia de la gra-
cia sobre el esfuerzo humano. No hay que olvidar que el hombre obtiene la 
salvación «no subiendo nosotros al monte, sino descendiendo Él a nuestra 
bajeza» (NC, 780). Por eso dice que las mortificaciones y prácticas de piedad 
exteriores, santas cuando están ordenadas a Dios, no otorgan la santidad sino 
que la otorga Dios.
ARTURO GARRALÓN BLAS
520 CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 69 / 2020
Por supuesto, nada más lejos que la pasividad y el quietismo, pues el que 
busca a Dios ha de huir de la vida descansada y mucho ha de arriesgar. La co-
laboración con la gracia implica esfuerzo humano y adquirir las virtudes, sobre 
todo las cardinales, que proporcionan la vida feliz.
3.2. Caridad con los demás
3.2.1. Prójimo
La caridad, tanto cuando se dirige a Dios como al prójimo, es don de 
Dios:
porque su amor, digo el que los suyos le tienen, nos provee a todos y nos ro-
dea de amigos que, olvidados por nosotros, nos buscan; y, no conocidos, nos 
conocen; y, ofendidos, nos desean y nos procuran el bien, porque su deseo es 
satisfacer en todo a su Amado (NC, 761-762).
Por ello, el cristiano, que está en unión con Cristo, debe vivir la caridad 
con los demás como la vivió Cristo. Él se ofende sobre todo cuando no se le 
imita en acudir a los más necesitados. Como es lógico, sería injusto querer 
pedir auxilio a Dios el que no auxilia a su prójimo.
La caridad es el primer y más excelso don del Espíritu, y le siguen los 
dones del gozo y de la paz. En efecto, como se recoge en el himno a la caridad 
de la carta a los Colosenses, la caridad elimina toda disputa y conflicto.
Al vivir la caridad se cumple toda la ley, conforme a las palabras de san 
Pablo: «toda la ley se cumple en una sola frase, que es: Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo» (Gal 5, 14). Y este mandamiento nuevo de Cristo se concreta según 
dice el versículo «llevad los unos las cargas de los otros y así cumpliréis la ley 
de Cristo» (Gal 6, 2)155.
3.2.2. Obras
El Bautismo, que convierte al hombre en una nueva criatura, otorga la 
fe y la caridad. Y la fe «actúa por el amor» (Gal 5, 6), es decir, por la caridad 
llega a su plenitud156.
Todos los dones sobrenaturales van encaminados a que el hombre actúe 
imitando a Cristo en sus obras: éstas son el fruto de aquellos, «porque nace 
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de Él el valor principal de las obras que para satisfacción de nuestras culpas 
hacemos» (LJ, 529):
el mismo espíritu que despierta y atiza a las obras, con el mérito de ellas crece 
y se esfuerza, y va subiendo y haciéndose señor de nosotros y dándonos más 
salud y más vida, y no para hasta que en el tiempo último nos la dé perfecta y 
gloriosa, habiéndonos levantado del polvo (NC, 529).
Es una idea común en los místicos, como recoge Santa Teresa: «Para 
esto es la oración, hijas mías; de esto sirve este matrimonio espiritual, de que 
nazcan siempre obras, obras»157. Por ello mismo, dichas obras tienen valor por 
los méritos de Cristo:
Todo en la verdad del Espíritu tiene gran misterio y gran verdad; llamar a 
todos los justos y a toda la Iglesia hija del Noble y del Franco, porque son hijos 
de Dios, no por haber nacido así, ni por merecerlo por sus obras, sino por sola 
la gran franqueza y liberalidad de Dios. Que puesto caso que el justo que ya es 
justo e hijo merece mucho con Dios, mas esto que es ser hijo, ninguno lo mere-
ció por sí, y Cristo derramó liberalmente su sangre por nosotros y, haciéndonos 
gracia de ella, la alcanzó para todos (CC, 178).
En definitiva, como ya se ha dicho varias veces, el amor lleva a corres-
ponder con las obras, las cuales incrementan la unión, el amor de amistad con 
Dios, y lleva a vivir las virtudes y seguir a Cristo cargando con la cruz, porque 
«en la obediencia del que ama a quien ama se hace cierta prueba de la verdad 
del amor» (NC, 699).
3.2.3. Matrimonio
La perfecta casada es una obra eminentemente práctica, cuya relación con 
el tema de la caridad se centra en su manifestación mediante las obras con los 
demás, empezando por las obligaciones matrimoniales. Por eso se limita a 
«decir llanamente a los fieles los deberes mutuos con que se ligan en la vida en 
familia. (...) En lo esencial no hace sino exponer la doctrina evangélica sobre 
el matrimonio y la familia»158. Entronca así con la valoración de lo cotidiano y 
doméstico de la nueva espiritualidad de la época.
El amor en el matrimonio está fundamentado en la caridad, «es el más 
estrecho159, como es notorio, porque le principia la naturaleza160 y le acrecienta 
la gracia» (PC, 341-342). El matrimonio es signo de la unión de Cristo con la 
Iglesia y, según la enseñanza paulina, aquel debe imitar a ésta.
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Es un amor fuerte porque hace de él unión corporal y espiritual. El cón-
yuge es parte del propio cuerpo, que a su vez no es propiedad suya sino del 
Espíritu Santo, que le consagró para sí en el bautismo, y ha de ser tratado 
como templo santo, con honra y respeto.
La caridad, que lleva a amar a todos161, empieza por el esposo. Dicho 
amor implica a toda la persona, mente, voluntad y afectos:
a la buena mujer el marido la ha de querer más que a sus ojos, y la ha de traer 
sobre su cabeza; y el mejor lugar del corazón de él ha de ser suyo, o por mejor 
decir, todo su corazón y su alma (PC, 258).
Y amarle quiere decir también intentar mejorarle. En consecuencia, fray 
Luis denuncia el maltrato de la mujer como algo muy inhumano, con más 
motivo por el gran servicio que se recibe de ellas como madres.
3.2.4. Hijos
Después de los esposos, la caridad ha de vivirse con los hijos, por ser uno 
de los fines del matrimonio:
¿cómo es posible que cumpla con lo que debe la casada que no los cría, esto es de-
cir, la que en la mejor parte de su casa y para cuyo fin se casó principalmente, pone 
tan mal recaudo? ¿Qué le vale ser en todo lo demás diligente, si en lo que es más es 
así descuidada? Si el hijo sale perdido, ¿qué vale la hacienda ganada? O ¿qué bien 
puede haber en la casa donde los hijos, para quien es, no son buenos? (PC, 344).
Fray Luis emplea palabras duras contra las madres que no se ocupan de 
su educación encargándosela a otros:
si es parte de esta virtud conyugal, como habemos ya visto, la piedad general-
mente con todos, las que son tan sin piedad, que entregan a un extraño el fruto 
de sus entrañas y la imagen de virtud y de bien que en él había comenzado la 
naturaleza a obrar, consienten que otro la borre y permiten que imprima vicios 
en lo que del vientre salía con principio de buenas inclinaciones, cierto es que 
no son buenas casadas, ni aun casadas, si habemos de hablar con verdad. Por-
que de la casada es engendrar hijos legítimos, y los que se crían así, mirándolo 
bien, son llanamente bastardos (PC, 344).
El cuidado y educación es una grave obligación: «Críe, pues, la casada 
perfecta a su hijo, y acabe en él el bien que formó» (PC, 347).
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Como dice el autor al inicio de La perfecta casada, estas «obras son que 
cada una por sí pide mucho cuidado, y que todas juntas, sin particular favor de 
cielo, no se pueden cumplir» (PC, 243).
3.2.5. Trabajo
Fray Luis destaca como otro aspecto de la caridad la importancia del 
cumplimiento de las obligaciones del propio estado, y no querer en esto el ca-
sado imitar al religioso, ni viceversa. Así, dirá que lo que agrada a Dios, y con 
lo que se le sirve, es que cada uno realice debidamente su oficio, del tipo que 
sea. Fray Luis se une así a los numerosos maestros que ayudaron a que la mís-
tica no dejara de defender el valor del trabajo manual, de los oficios humanos, 
de la vida cotidiana y del desarrollo de la persona y de la sociedad162.
Se derivan grandes males para uno mismo y para los demás cuando no 
se hace así, sobre todo porque hay obligaciones hacia los demás y, con más 
motivo, cuando se puede perjudicar a la familia.
Mientras que el orar es el oficio del religioso, para la casada el orar es 
medio para mejor cumplir su oficio. Es decir, para el secular, Dios es el fin 
al que ha de llegarse mediante el cumplimiento de los deberes ordinarios; y 
es necesario pedir ayuda a Dios en sus quehaceres, pues lo que se hace sin su 
ayuda no es plenamente bueno:
le ha de servir trabajando en el gobierno de su casa por Él (...), el blanco adonde 
ha de mirar en cuanto hace, ha de ser Dios, así para pedirle favor y ayuda en lo 
que hiciere, como para hacer lo que debe ser puramente por Él. Porque lo que 
se hace, y no por Él, no es enteramente bueno (PC, 250).
Tenemos aquí uno de los más interesantes consejos de buen maestro es-
piritual: rezar para mejor trabajar en las propias obligaciones y ordenar ese 
trabajo bien realizado hacia Dios. Además, no queda ahí, sino que vincula 
radicalmente el estado de casado a la oración, pues declara que sin acudir a 
Dios es imposible cumplir sus obligaciones: «el temor y servicio de Dios ha de 
ser en ella lo principal y lo primero, no solamente porque le es mandado, sino 
también porque le es necesario» (PC, 355).
En cualquier caso, para todos, el servicio a Dios ha de ser lo principal 
y primero. Por tanto, se es amigo de Dios cuando se es buen casado, o buen 
comerciante, o buen soldado; el bien del alma está en ser perfecto en su estado; 
«en ello consiste el sacrificio aceptísimo a Dios».
También fray Luis hace mención a que todavía no se ha escrito suficiente 
sobre el bien para el alma que contiene el trabajo para cada uno.
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A su vez, los que viven la virtud sobrenatural de la caridad «andan en 
su trabajo con gusto y deleite, porque Dios les da fuerzas; y perseveran en 
él, porque Dios persevera» (PC, 356). En definitiva, todas las obligaciones 
personales son muy difíciles de cumplir con perfección sin la ayuda del Cielo.
3.2.6. Misericordia
En primer lugar, la misericordia con que se obra con el prójimo proviene 
del amor con el que se ama a Dios. Por ello, todo hombre debe vivir la piedad y 
misericordia con los demás como concreción de su amor a Dios. Esto es espe-
cialmente importante con los más necesitados, pues la naturaleza humana es la 
misma para todos, con un mismo principio y un mismo fin, y sólo la ciega fortuna 
es la que diferencia a unos de otros, y todos por igual serán juzgados ante Dios.
Fray Luis presenta el matrimonio como ámbito propio para vivir el amor. 
Pero la caridad no acaba ahí sino que ha de extenderse, en cierta medida, a 
todos los hombres. Y como es una virtud ordenada, el ámbito siguiente más 
cercano al doméstico lo constituye, al menos en aquella época, las relaciones 
de los amos con sus criados o subalternos, a los hay tratar, según fray Luis, 
también como parte del propio cuerpo:
si considerasen que así ellos como sus criados son de un mismo metal, y que la 
fortuna, que es ciega, y no la naturaleza proveída es quien los diferencia, y que 
nacieron de unos mismos principios, y que han de tener un mismo fin, y que 
caminan llamados para unos mismos bienes; y si considerasen que se puede vol-
ver el aire mañana, y a los que sirven agora, servirlos ellos después, y, si no ellos, 
sus hijos o sus nietos, como cada día acontece; y que, al fin, todos, así los amos 
como los criados, servimos a un mismo Señor, que nos medirá como nosotros 
midiéremos; así que si considerasen esto, pondrían el brío aparte y usarían de 
mansedumbre y tratarían a los criados como a deudos, y los mandarían como 
quien siempre no ha de mandar (PC, 299-300).
Todos han de compartir parte de lo suyo con los menesterosos, concre-
tamente las propias ropas y la comida con quienes las necesiten. Dios emplea 
el sufrimiento como un medio para que el hombre viva la caridad con el que 
lo padece163:
porque como Dios, movido de su bondad infinita, cría los hombres y los sus-
tenta y gobierna y ama y desea y procura con afecto infinito su bien, pídenos 
con grande encarecimiento todo lo que a la conservación y acrecentamiento de 
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aqueste bien pertenece; y de lo que le deshace, o disminuye o perturba, ofénde-
se por extraordinaria manera; y turba y destruye este bien el faltar en la piedad 
y el quebrantar la justicia. Por donde los pecados que en esto se hacen, son a 
Dios muy aborrecidos pecados, y Dios desenvaina de ordinario contra ellos su 
espada con públicos y rigurosos castigos (LJ, 368).
Así, el hambre propia, cuando se va a comer, ha de servir de recuerdo 
de los que no tienen comida, para socorrerles, y entonces el alimento de ellos 
produce también gozo en uno mismo. No hay que olvidar nunca que los bie-
nes materiales es Dios quien los concede, y que Él premia la generosidad con 
que se usan.
Fray Luis denuncia también con dureza los pecados de los ricos, porque 
están obligados a dar a los que padecen y no a quitarles, aunque les deban. Les 
recrimina los salarios injustos, y también denuncia los excesos que se estaban 
cometiendo en América contra los nativos164.
Además de los bienes materiales, fray Luis destaca otros bienes espiritua-
les. Aúna el corregir al que yerra con consolar al triste, cuando explica que, si 
uno está afligido, no es el momento de reprenderle sino de consolarle, para no 
castigarle más, pues si tiene culpa ya la está pagando, además «de que el dolor 
agudo y presente no deja el juicio libre para atender a otra cosa» (LJ, 286).
Por último, destaca la acción de interceder por los otros por la similitud 
que tiene con el comportamiento de Cristo. La intercesión de unos por otros 
entra en el plan de Dios para la salvación de los hombres:
consideramos el amor grande que tiene Dios a los hombres, y el deseo encendido 
de su salvación; que cuando ellos mismos le tienen ofendido y se han hecho in-
dignos de su favor y su gracia, Él mismo les busca terceros, amigos suyos y gratos 
a Él, que rueguen y intercedan por ellos. Y porque ellos no merecen ser oídos, 
negocia Dios que alguno de los que Él oye con amor, le hable, y para darles el 
perdón que ellos desmerecen, busca quien se lo pida y merezca (LJ, 685-686).
Así, cuando alguien se hace indigno del favor divino, un tercero puede in-
terceder por él. Con la intercesión de unos por otros Dios consigue varias cosas: 
curar a los que merecían castigo, honrar a los amigos intercesores y satisfacer a 
su justicia con el mérito de quien le ruega. Interceder por los demás y, más aún, 
por los enemigos, es «caridad y justicia perfecta y cristiana» (LJ, 689).
No hay que olvidar que el inmenso amor de Dios por el hombre le lleva 
siempre a pagar muy generosamente todo acto de caridad, dando el ciento por 
uno.
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3.3. La caridad de la Virgen
Seis días después de ser encarcelado, fray Luis pide las Quincuagenas y 
De la doctrina cristiana de San Agustín, las obras de San Bernardo, el Libro de 
la oración y meditación de fray Luis de Granada, un crucifijo, unas disciplinas y 
una imagen de la Virgen. El agustino fue un gran devoto de la Virgen, como 
queda patente en numerosas oraciones y poesías por él compuestas.
En su cristocentrismo Santa María juega un papel crucial. En efecto, la 
mayor unión entre el hombre y Dios se da en, y a través de, la Humanidad de 
Cristo. Y por Jesucristo se realizará la unión de todas las criaturas en Dios. 
Y lo corporal participa también de la unión de un modo especial con la Eu-
caristía.
Esta corporalidad de la unión se manifiesta también a través de la ma-
ternidad de María. Fray Luis acude con frecuencia, como fuente de su pensa-
miento, a San Pablo, tanto por su doctrina como por su ejemplo de caridad. 
Sin embargo, el mayor ejemplo y la mejor imagen bíblica de la caridad, direc-
tamente vinculada a Cristo, está en la Virgen; por su amor a Dios y a Cristo 
se inicia la nueva creación: «con amor de caridad encendido» (NC, 515) dio 
su carne y su sangre al nuevo Adán. En la poesía «A nuestra Señora» dice:
viviéramos en llanto sempiterno, 
durara la ponzoña del bocado, 
serenísima Virgen, si no hallara 
tal Madre Dios en vos donde encarnara.
En La perfecta casada fray Luis trata la cuestión de la lactancia de los hi-
jos, y le sirve para hablar de la entrega de la madre, donde el amor se trasmite 
también «con los ojos y con los semblantes» (PC, 348). La maternidad, en sus 
diversas dimensiones, es empleada por el autor como imagen de la caridad, 
y estas dimensiones se dieron plenamente entre la Virgen María y el Niño, 
como se recoge en De los nombres de Cristo con elevado lirismo165. En efecto, la 
Virgen María, en su maternidad, se da por completo a su Hijo y, al entregarse 
ella en su humanidad, Dios le concede parte de su divinidad.
Así entra la Virgen en el amor de las relaciones intratrinitarias, y se con-
vierte en «templo del inmortal amor», como se dice en la poesía «Virgen que 
el sol más pura»166.
La estrecha relación de la Virgen y Cristo hizo posible la unión entre 
Dios y la criatura. Y la llamada a los hombres a unirse a con el Hijo implica 
también una llamada a tenerla a ella por Madre.
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Sin duda la criatura que más ha amado a Cristo y que, por tanto, más 
caridad ha tenido, ha sido su madre la Virgen María. Fray Luis, gran devoto 
de la Virgen, no duda en invocarla para propagar el «amor encendido» gracias 
a ella:
Oh Virgen, toda amada por el Supremo Tonante, 
de cuyo seno brotó el Amor mismo, 
dame sentidos rectos, dame palabras convenientes, 
dame poder encender en el pecho fuegos sagrados (TE, 14*).
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Notas
 1. Cfr. díaz-Martín, J. M., Fray Luis de León. Estudio crítico, 19-20.
 2. La reforma «había iniciado su andadura en torno a 1375 con la fundación de la Orden de san 
Jerónimo, la reforma benedictina de Valladolid y las primeras casas de la observancia francis-
cana en Valencia y Galicia. La apoyó decididamente la nueva dinastía Trastámara y más tarde 
la de los Habsburgo. Pronto prendió en la orden dominica y agustina» (andrés-Martín, 
M., Historia de la mística de la Edad de Oro en España y América, Madrid: Biblioteca de Autores 
Cristianos, 1994, 213-14).
 3. «En España, Juan de Alarcón restaura en 1438 la antigua disciplina de Castilla fundando la 
“Congregatio Observantiae Hispaniae”, que en breve alcanza a casi todos los conventos de 
la Provincia de Castilla. (...) Aunque la reforma agustiniana fue operándose bajo el control y 
apoyo de las jerarquías de la orden sin grandes traumas, no faltaron crisis y tensiones pun-
tuales entre Claustrales (Conventuales) apoyadores más de las letras que de la vida orante y 
Observantes que preferían la contemplación al cultivo de la ciencia, llegando en sus diatribas 
a ser motejados por los primeros como asini bipedales. Dentro de la ortodoxia opcional de 
preferencias, tres conventos de la Observancia prefieren ser más recoletos semidesgajándose 
legalmente del tronco en 1588 –con intervención jurídica de fray Luis–, dando así origen a 
la Congregación de Agustinos Recoletos, que llegará a orden independiente a primeros del 
siglo XX» (rodríGuez-díez, J., «Historia de la Orden de San Agustín en la época de fray 
Luis de León», Edad de Oro 11 138). Los movimientos descalzos y recoletos que surgen en 
la segunda mitad del XVI apuntaban hacia una mayor acción misionera y hacia la contem-
plación en la acción, lo cual se manifestaría de modo especial en los misioneros de América y 
en la Compañía de Jesús (cfr. andrés-Martín, M., Historia de la mística de la Edad de Oro en 
España y América, 214-15).
 4. Viñas-roMán, t. (ed.), Fray Luis de León, IV centenario (1591-1991): Congreso Interdisciplinar, 
Madrid, 16-19 de Octubre 1991, actas, El Escorial: Ediciones Escurialenses, 1992, 18.
 5. Cfr. «Forma de vivir de los frailes agustinos descalzos».
 6. El autor más editado a fines del siglo XV en España es san Buenaventura, canonizado en 
1482 (andrés-Martín, M., Historia de la mística de la Edad de Oro en España y América, 205), 
el cual «había insistido en la condición afectiva de la oración movida por el deseo espiritual» 
(puiGBó, a. p., El renacimiento espiritual: introducción literaria a los tratados de oración españoles 
(1520-1566), Editorial CSIC-CSIC Press, 2004, 145).
 7. Uno de los antierasmistas, aunque de forma muy ponderada, era Francisco de Vitoria, el cual 
insistía en aceptar la revelación en su integridad, y no sólo atender a los Padres alejandrinos 
como hacía Erasmo (cfr. andrés-Martín, M., Los místicos de la Edad de Oro en España y Amé-
rica: antología, Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 1996, 86, 291).
 8. Ante los excesos y errores de estas corrientes, las autoridades tomaron decisiones severas du-
rante aquellos años: los autos de fe de Valladolid y Sevilla, entre 1559 y 1562, para acabar con 
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los focos de luteranismo (cfr. ibid., 75, 82; cfr. andrés-Martín, M., Historia de la mística de 
la Edad de Oro en España y América, 303), el Índice de libros prohibidos del inquisidor Fernando 
de Valdés en 1559, que incluía conocidas obras espirituales (cfr. ibid., 315-16), la prohibición 
en 1559 de salir a estudiar a universidades extranjeras que no estuvieran bajo el dominio de 
la Corona española, la progresiva aplicación de los Estatutos de pureza de sangre de 1547, 
la reforma de los estatutos de la universidad por parte de la Corte con las numerosas visitas 
(cfr. Fernández-álVarez, M., «Encuadramiento histórico de fray Luis de León», en Viñas-
roMán, t., Fray Luis de León, IV centenario (1591-1991), 28-30; cfr. Ferreras-Fernández, 
J. M. y sardiña-González, G., «La vuelta de fray Luis de León a Salamanca en 1577», 
Revista agustiniana 32 (1991) 357-436), etc.
 9. Cfr. andrés-Martín, M., Los místicos de la Edad de Oro en España y América, 75, 82; cfr. 
andrés-Martín, M., Historia de la mística de la Edad de Oro en España y América, 303.
 10. Cfr. VeGa, a. C., Cumbres místicas, 128-29.
 11. Las nuevas órdenes observantes, que inicialmente se opusieron a la teología especulativa, 
terminaron asumiendo la mentalidad armonizadora de Cisneros. Frente al extremo de los 
alumbrados de aceptar sólo la experiencia, en Melchor Cano se dio el otro extremo de acep-
tar sólo la ciencia deductiva. La armonización, que fue la regla general, se fue perdiendo 
posteriormente sobre todo por el quietismo y la llegada del racionalismo.
 12. Esto quedará en su estilo de escritura. Como dice en De los nombres de Cristo: «Mas ¿para 
qué son razones en lo que se ve por ejemplos?» (NC, 762). O en el Panegírico de san Agustín: 
«Grande y frecuente es el uso de las semejanzas tanto en las divinas letras como en toda doc-
trina que se da por vía de la razón. Y no sé si existe alguna razón de enseñar más apta o más 
útil» (león, l. de, Obra mística de fray Luis de León, 67).
 13. También se le ha denominado como un metafísico de la poesía (cfr. ibid., 13).
 14. «No aparece en los escritos de fray Luis una dialéctica continuada y sistemática, sino más 
bien un gran número de cortos desarrollos y de rápidas visiones muy originales» (Guy, a., 
sainz rodríGuez, p. y Marín iBáñez, r., El pensamiento filosófico de fray Luis de León, Ma-
drid: Rialp, 1960, 275).
 15. «Los falsos devotos quieren echar las manos a las obras de amor de Dios antes que poner los 
pies en las obras del prójimo; por tanto se quedan vacíos de Dios y dan grandes caídas en sectas 
y errores» (Fr. De Osuna, Quinto Abecedario Espiritual (Burgos 1542), 1ª parte, c. 30, citado en 
andrés-Martín, M., Historia de la mística de la Edad de Oro en España y América, 23).
 16. Monreal, J. l., «El desarrollo de las lenguas vernáculas, el uso de la lengua y el arte de 
traducir en la tradición humanista renacentista y en el humanismo reformador europeo», 
Universidad de Murcia, 2010, 342.
 17. Emplea el ejemplo ilustrativo del baile para explicar el significado oculto más allá de la mera 
apariencia: «como juzgaría por cosa de desvarío y de mal seso los meneos de los que bailan el 
que viéndolos de lejos no percibiese el son a quien siguen» (CC, 73).
 18. «Toda aquella unión de cónyuges entre sí aun la más estrecha, y el amor de ánimos y cuerpos 
conseguido por tantos valores de la naturaleza, y aquel nexo tan estrechamente unido, apenas 
pueda relacionarse y ser comparado con este amor de Dios, que como muchas veces en otras 
partes en las Sagradas Letras, tanto ciertamente en este lugar es declarado maravillosamente» 
(TE, 227). Es la misma alegoría que se emplea en el libro de Ezequiel (cfr. TE, 16).
 19. De la triple explicación del cantar de Salomón, es la segunda, la mística, la que más contenido 
aporta en referencia a la caridad: «La primera de la cuales contiene la interpretación de las 
palabras. La otra abarca el progreso en el amor del alma amante de Dios. La tercera com-
prende el curso y la razón del amor de la Iglesia militante, desde el principio del mundo hasta 
el final del siglo» (TE, 3).
 20. «La exposición de estos nombres como nombres del Mesías no es interpretación alegórica 
sino sentido literal, fuente y origen de la teología sistemática del expositor» (Morón, C., 
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«Espesor de la letra. La hermeneútica de fray Luis de León», en GarCía de la ConCHa, 
V. y san José-lera, J. (eds.), Fray Luis de León, Historia, Humanismo y Letras, Salamanca: 
Ediciones Universidad de Salamanca, 1996, 308).
 21. «Ya que hay comunicación del hombre con Dios en cuanto que nos comunica su bienaventu-
ranza (...). Y el amor fundado sobre esta comunicación es la caridad» (s. toMás de aquino, 
Suma Teológica, II-II, q. 23, a. 1, c.). «El amor consiste en la comunicación de las dos partes, 
es a saber, en dar y comunicar el amante al amado lo que tiene, o de lo que puede, y así, por 
el contrario, el amado al amante» (san iGnaCio de loyola, Ejercicios espirituales, en dal-
Mases, C. de (ed.), Santander: Sal Terrae, 21990, 134).
 22. «Este templo universal que llamamos mundo» (NC, 435) es la primera revelación de Dios.
 23. La Encarnación del Verbo y su nacimiento en la tierra dio inicio a otros grandes bienes so-
brenaturales: su resurrección gloriosa tras la muerte en la cruz, la venida del Espíritu Santo 
a cada cristiano mediante el bautismo y los sacramentos, y la unión en cuerpo y alma con 
Cristo mediante la eucaristía.
 24. Fray Luis es profundamente paulino, tanto en el tratamiento de la caridad, como en su cris-
tocentrismo: «... dándonos a conocer el misterio de su voluntad: el plan que había proyectado 
realizar por Cristo, en la plenitud de los tiempos: recapitular en Cristo todas las cosas del 
cielo y de la tierra» (Ef 1, 9-10). «En él fueron creadas todas las cosas: celestes y terrestres, 
visibles e invisibles. Tronos y Dominaciones, Principados y Potestades; todo fue creado por 
él y para él. Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él. Él es también la cabeza del cuerpo: 
de la Iglesia. Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, y así es el primero en 
todo» (Col 1, 16-18).
 25. Cfr. lazCano, r., «La traducción del Libro de Job, de fray Luis de León», Religión y cultura 
53 (2007) 286.
 26. Cfr. león, l. de, Tratado sobre la gracia y la justificación (De gratia et iustificatione), XVIII-XIX.
 27. san aGustín, «De la doctrina cristiana», Obras de san Agustín, 91-92.
 28. Martín, M., «Fray Luis de León y la interpretación de la Sagrada Escritura. La influencia 
de san Agustín», 213 nt 12.
 29. «Más que en ninguna otra escritura, se muestra Dios herido de nuestros amores con todas 
aquellas pasiones y sentimientos que este afecto suele y puede hacer en los corazones huma-
nos» (CC, 71).
 30. nieto, J. M., «La espiritualidad de los Padres griegos en fray Luis de León. Más allá de la 
traducción», 220.
 31. GarCía de la ConCHa, V., «De los Nombres de Cristo, comentario al Cantar de los Can-
tares», en GarCía de la ConCHa, V. y san José-lera, J. (eds.), Fray Luis de León, Historia, 
Humanismo y Letras, Salamanca: Ediciones Universidad de Salamanca, 1996, 386.
 32. Cfr. JeriCó, i., Fray Luis de León, 54. La Iglesia consideraba que algunas obras religiosas no 
convenían en aquella época en lengua vulgar, como se decía en el Índice de 1559: «Los libros 
de romance y horas sobredichas se prohíben porque algunos de ellos no conviene que anden 
en romance...» (andrés-Martín, M., Los místicos de la Edad de Oro en España y América, 95).
 33. Cfr. asensio, E., «Fray Luis de León y la Biblia», en álVarez-turienzo, s. (ed.), Escritos 
sobre fray Luis de León, el teólogo y maestro de espiritualidad, 1a ed. Salamanca: Ediciones de la 
Diputación de Salamanca, 1993, 136-37.
 34. Cfr. león, l. de, Cantar de los Cantares, X, nt. 18. «La Iglesia y las Universidades creaban 
colegios trilingües en Alcalá y Salamanca al mismo tiempo que consideraban sospechosas las 
actividades y contribuciones exegéticas de los hebraístas» (asensio, E., «Fray Luis de León 
y la Biblia», en álVarez-turienzo, s., Escritos sobre fray Luis de León, el teólogo y maestro de 
espiritualidad, 137).
 35. «Con el uso de la prosa en romance que utiliza el libro De los nombres de Cristo, el agustino se 
suma a las dos tradiciones o movimientos que venían impulsando la lengua vulgar. Por una 
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parte, la corriente extendida en Europa bajo el estímulo humanista renacentista y, por otra, 
la versión española de la misma que ya ofrecía obras en prosa romance, como las de Nebrija, 
Juan de Valdés, Villalón, etc., y que seguían los modelos de la prosa latina clásica. Al interior 
de la corriente española impulsora de la lengua vulgar, hay que tener también en cuenta la 
contribución que hizo a la misma el movimiento ascético-místico, bien representado por 
autores como santa Teresa de Jesús, Fray Luis de Granada, san Juan de la Cruz, san Ignacio 
de Loyola, etc., que escribieron en lengua vulgar y, además, cultivaron la lengua española 
notablemente. Su afán por el apostolado religioso les llevó a utilizar decididamente la lengua 
vulgar en sus escritos. Fray Luis se suma decididamente a estos dos movimientos favorece-
dores de la lengua vulgar» (Monreal, J. l., «El desarrollo de las lenguas vernáculas, el uso 
de la lengua y el arte de traducir en la tradición humanista renacentista y en el humanismo 
reformador europeo», 352).
 36. En palabras del propio autor: «Como en años pasados fuera rogado por cierto amigo mío, 
que no sabía latín, a que trasladase a español el Cantar de Salomón y añadiera escritos en la 
misma lengua breves comentarios al mismo, en los que yo llegaba sin dificultad al verdadero 
y arcano conocimiento del Cantar, y explicaba largamente el texto de las palabras y la pro-
piedad y la forma de las imágenes, en las que ese libro abunda (pues me había pedido aquél 
por quien lo hacía, que le enseñara no lo que aquellos escritos contenían de escondido, pues 
decía que lo había oído a muchos, y a cada uno a su forma, sino cómo rectamente había sido 
casi construido aquel orden de palabras, al parecer, tan perturbado y envuelto). Y como así 
lo hubiese hecho y se lo diese a leer a aquél por cuyo ruego lo había hecho y éste a los pocos 
meses me devolviese mi libro, sin quedarse ningún ejemplar del mismo, acaeció que cierto 
familiar mío, tomándolo de mi escritorio sin saberlo yo, no solo lo copió para sí sino entregó 
a otros para escribir a su vez el ejemplar copiado por él. (...) Pero puesto que estaba santa-
mente prohibido por los jueces de la cosas (sic) de la fe, que nadie leyera el libro de la Sagrada 
Escritura escrito en lengua vulgar, ciertos no muy amadores míos pensaron que se les ofrecía 
en él un motivo para incomodarme y lo tomaron presto y ávidamente» (TE, 11*-13*).
 37. Gutiérrez, d., «La doctrina del cuerpo místico de Cristo», Revista española de teología 2 
(1942) 729. «Luis de León reelabora la cristología y conjuga doctrina y vivencia en admirable 
equilibrio (...). Creo que hemos llegado a la raíz de la mística luisina: la cristología, la encar-
nación de la segunda persona de la Santísima Trinidad, la humanización de lo divino. ¿No 
será éste el hilo conductor de su mística?» (andrés-Martín, M., «La espiritualidad de fray 
Luis de León», en GarCía de la ConCHa, V. y san José-lera, J. (eds.), Fray Luis de León. 
Historia, humanismo y letras, Salamanca: Ediciones Universidad de Salamanca, 1996, 237).
 38. nieto, J. M., «La espiritualidad de los Padres griegos en fray Luis de León. Más allá de la 
traducción», 226.
 39. S. toMás de aquino, Suma Teológica, II-II, q. 27, a. 1, c.
 40. «Cierto es que Dios ama, y cada uno que no esté muy ciego lo puede conocer en sí por los 
señalados beneficios que de su mano continuamente recibe: el ser, la vida, el gobierno della y 
el amparo de su favor, que en ningún tiempo ni lugar nos desampara» (CC, 70).
 41. El orden cronológico de bienes de naturaleza, bienes de gracia y bien de unión es inverso en 
el orden ontológico: para fray Luis la unión hipostática es el fundamento y causa de todos los 
demás dones, naturales y sobrenaturales. En y por Jesucristo se hizo el mundo, y se creó al 
hombre, y se le concede la gracia, y se le restituye, después del pecado.
 42. Cfr. león, l. de, Mag. Luysii legionensis augustiniani divinorum librorum primi apud salmanti-
censes interpretis opera, 1891, 197.
 43. San Agustín trató ya el matrimonio espiritual de Dios con las almas al hacerse Hombre, pero 
en un sentido amplio, no en el sentido de un estado de especial santidad; será san Bernardo 
quien lo trate como estado de caridad perfecta que lleva a la conformidad de voluntades (cfr. 
VeGa, a. C., Cumbres místicas, 143-44).
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 44. «Así Cristo a su Esposa, la Iglesia, le ha ido criando y acariciando conforme a sus edades, y 
diferentemente según sus diferencias de tiempos; primero como a niña, y después como a 
algo mayor, y ahora la trata como a doncelleja ya bien entendida y crecida y cuasi ya casadera. 
Porque toda la edad de la Iglesia, desde su primer nacimiento hasta el día de la celebridad 
de sus bodas, que es todo el tiempo que hay desde el principio del mundo hasta su fin, se 
divide en tres estados de la Iglesia y tres tiempos: el primero que llamamos de naturaleza, y 
el segundo de ley, y el tercero y postrero de gracia (...), hasta que llegue el dichoso día del 
matrimonio, que será el día cuando se cerraren los siglos» (NC, 671).
 45. «Conoce lo particular de cada una de ellas, y la rige y llama al bien en la forma particular que 
más le conviene, no a todas por una forma, sino a cada cual por la suya» (NC, 475).
 46. Gutiérrez, M., «Fray Luis de León, filósofo», Revista agustiniana 2 (1881) 208.
 47. león, l. de, Mag. Luysii legionensis augustiniani divinorum librorum primi apud salmanticenses 
interpretis opera, 3, nunc primum ex mss. ejusdem omnibus augustiniensium studio edita Sal-
manticae: Episcopali Calatraveae Collegio, 1892, 278, traducción propia.
 48. «Illos enim primum appellat filios, quod est maximae charitatis nomen» (ibid., 360, traduc-
ción propia).
 49. «Puesto que ninguna madre ama tan tiernamente a su hijo, como yo os amo a vosotros» 
(ibid., 277, traducción propia).
 50. «Cristo fue obediente en todo: para que al mismo tiempo se nos recomiende la caridad de 
Cristo hacia nosotros y la obediencia hacia el Padre» (ibid., 191, traducción propia).
 51. Algunos atribuyen a fray Luis ser seguidor de la ética estoica, sobre lo cual él dice: «la virtud 
más heroica, que la filosofía de los estoicos antiguamente imaginó o soñó, por hablar con 
verdad, comparada con la que Cristo asienta con su gracia en el alma, es una poquedad y 
bajeza» (NC, 592).
 52. El autor lo argumenta con varias citas bíblicas: «romperé el yugo que sujeta tu cuello y arran-
caré tus correas» (Jer 30, 8), «la ley fue dada por Moisés, mas la gracia por Jesucristo» (Jn 1, 
17), «pondré mi ley en su interior y la escribiré en sus corazones» (Jer 31, 33), etc.
 53. «El de deleite es otro de los nombres con que fray Luis habla de la felicidad, y con el que, 
trasladándole del sensible al más elevado orden, significa aquel placer sumo que nace en el 
alma de su unión con el bien único a que en todo, aunque a menudo erradamente, aspira» 
(Gutiérrez, M., «Fray Luis de León, filósofo», 501).
 54. «¡Cómo y cuánto está agitada la mente llena de Dios,
  y a su vez cómo arde Dios en amor,
  mientras interpreto luego el Cantar divino
  que cantó Salomón por divina inspiración!
  Oh Virgen, toda amada por el Supremo Tonante,
  de cuyo seno brotó el Amor mismo,
  dame sentidos rectos, dame palabras convenientes,
  dame poder encender en el pecho fuegos sagrados,
  sin duda para celebrar, cumpliendo un gran deber,
  Virgen divina, tus alabanzas en el grato Cantar» (TE, 14*).
 55. Fray Luis recoge poéticamente esta idea de nuevo con la imagen del fuego y el leño: «Y acon-
técele, cuanto a este propósito, al alma con Dios como al madero no bien seco, cuando se le 
avecina el fuego, le aviene. El cual, así como se va calentando del fuego y recibiendo en sí su 
calor, así se va haciendo sujeto apto y dispuesto para recibir más calor, y lo recibe de hecho. 
Con el cual calentado, comienza primero a despedir humo de sí, y a dar de cuando en cuando 
algún estallido; y corren algunas veces gotas de agua por él; y procediendo en esta contienda 
y tomando por momentos el fuego en él mayor fuerza, el humo que salía se enciende de im-
proviso en llama que luego se acaba.
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  Y donde a poco se torna a encender otra vez, y a apagarse también; y así hace la tercera y la 
cuarta, hasta que al fin el fuego, ya lanzado en lo íntimo del madero y hecho señor de todo él, 
sale todo junto y por todas partes afuera levantando sus llamas, las cuales, prestas y poderosas 
y a la redonda bullendo hacen parecer un fuego el madero.
  Y por la misma manera cuando Dios se avecina al alma y se junta con ella y le comienza a 
comunicar su dulzura, ella, así como la va gustando, así la va deseando más, y con el deseo 
se hace a sí misma más hábil para gustarla, y luego la gusta más; y así creciendo en ella 
aqueste deleite por puntos, al principio la estremece toda, y luego la comienza a ablandar, 
y suenan de rato en rato unos tiernos suspiros, y corren por las mejillas a veces y sin sentir 
algunas dulcísimas lágrimas, y procediendo adelante, enciéndese de improviso como una 
llama compuesta de luz y de amor, y luego desaparece volando, y torna a repetirse el sus-
piro, y torna a lucir y cesar otro no sé qué resplandor, y acreciéntase el lloro dulce, y anda 
así por un espacio haciendo mudanzas el alma traspasándose unas veces, y otras tornándose 
a sí, hasta que, sujeta ya del todo al dulzor, se traspasa del todo, y levantada enteramente 
sobre sí misma y no cabiendo en sí misma, espira amor y terneza y derretimiento por todas 
sus partes, y no entiende ni dice otra cosa si no es: ¡Luz, amor, vida, descanso sumo, belleza 
infinita, bien inmenso y dulcísimo, dame que me deshaga yo, y que me convierta en Ti 
toda, Señor!» (NC, 669-670).
 56. «Es semejante a Jerusalén, ciudad santa, porque como en ella Dios era adorado en santísimas 
ceremonias, y se le sacrificaba todos los días, así ella cada día se ofrecía a sus enemigos a la 
muerte por Cristo, y se inmolaba sobre el ara con el fuego de la caridad ofreciendo a Dios un 
holocausto de sí» (TE, 354).
 57. GarCía de la ConCHa, V., «De los Nombres de Cristo, comentario al Cantar de los Canta-
res», 383.
 58. Del Cantar de los Cantares fray Luis toma la expresión «amor encendido de las hijas de Jerusa-
lén» para referirse al amor de todas las cosas hacia Cristo (cfr. NC, 753-54).
 59. Cfr. ValleJo, G., Fray Luis de León: su ambiente, su doctrina espiritual, huellas de santa Teresa, 
Roma: Colegio Internacional de Santa Teresa, 1959, 166-67.
 60. Viñas roMán, t., «Teoría y vivencia de la amistad en fray de León», en Viñas-roMán, t., 
Fray Luis de León, IV centenario (1591-1991), 59.
 61. «Porque ya ha subido por grados al sumo amor, y porque es infinito lo que ama, desea dedi-
carse solo al amor» (TE, 392).
 62. «Por este inmenso beneficio para los hombres, por el que se le debe alabanza sempiterna, 
finalmente Él se sometió: a Él la gloria por los siglos de los siglos. Y enseñó que cuando no 
podemos devolver a Dios una gracia similar, conviene que siempre le seamos agradecidos» 
(león, l. de, Mag. Luysii legionensis augustiniani divinorum librorum primi apud salmanticenses 
interpretis opera, 1892191, traducción propia).
 63. «El mismo Cristo, que es cabeza y rey nuestro, fue muy insigne por la tolerancia de las adver-
sidades, se alegró mucho por las penas y las toleró con afición, y quiso que fueran toleradas 
pacientemente por los suyos, (...) y unió la suma fuerza de las cosas tristísimas y muy duras 
que padeció con la suma copia de los mayores bienes que contiene en sí» (TE, 386).
 64. león, l. de, Obra mística de fray Luis de León, 58.
 65. Ibid., 241. Estas palabras las incluye en su dedicatoria al Inquisidor general, don Gaspar de 
Quiroga, que fue su liberador de la cárcel.
 66. Ibid., 260.
 67. El caso de Job y su ejemplaridad es figura de Cristo, que dará su sentido definitivo al dolor: 
«siendo el dolor puro y no aguado con algún alivio y consuelo, venciéndolo Job como lo ven-
ció, se manifestase más su virtud y fuese figura de Cristo en esto, a cuya humanidad el Padre, 
al tiempo de la pelea, le quitó el consuelo del cielo para más esclarecer su victoria» (LJ, 67).
 68. león, l. de, Obra mística de fray Luis de León, 260.
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 69. Uno de los casos que recoge fray Luis es no respetar a la mujer: «Hacer mal a las mujeres 
en general es cosa muy inhumana, que su flaqueza natural y la blandura de su condición y 
el servicio que recibimos de ellas y las deudas que les debemos por ser nuestras madres, nos 
obligan a su servicio y respecto» (LJ, 406).
 70. Aquí fray Luis da dos motivos de confianza, la oración del Padrenuestro y las llagas de Cristo: 
«en sus primeras palabras nos enseña que es Padre, y comenzamos diciendo: Padre nuestro, 
para que añadiendo, pudiésemos concluir con fiducia perdona nuestros pecados. Porque ¿qué 
no hará por salvarnos en su juicio el que, por ligar nuestras llagas, nació hecho médico?» (LJ, 
550).
 71. Dice el autor en otro desarrollo más amplio de los beneficios de la penas: «Y es ordinario en 
Dios, cuando nos quiere hacer algunas grandes mercedes y antes que nos las haga, tentamos 
primero con apreturas y sequedades por muchas razones: una, para ansí nos hacer más puros 
y mejor dispuestos para lo que ha de venir; otra, para renovar en nosotros el conocimiento 
de lo poco que somos sin Él, de manera que su memoria reciente no consienta al regalo, que 
luego viene, nos desvanezca; y la tercera, para que el pasar de lo amargo a lo dulce, y de la 
tristeza de la sequedad a la suavidad de la anchura, y del frío helado al calor amoroso, avive 
el sentido del bien en nosotros y haga más acendrado deleite; de arte que lo dulce nos sea 
más dulce, y el regalo más regalado, y el bien y el favor más gustoso, y el autor de todos estos 
bienes sin comparación más amable» (LJ, 1258).
 72. «Si los vientos aquilones soplaran siempre y la noche les cayese encima, dan raíces hacia 
abajo, con las cuales sostenidas y robustecidas producen mieses ricas en el tiempo oportuno» 
(TE, 183).
 73. «Porque en los tiempos ásperos que Dios envía a los suyos, y en el frío de la nieve y en la 
avenida de los trabajos y males, lo bruto que en nosotros vive y desmandarse suele con la 
serenidad y blandura de los buenos sucesos, se retira entonces y encoge y verdaderamente se 
encubre y enflaquece y casi pierde la vida. Que para ese fin trabaja Dios y aflige a los buenos, 
para apurarlos, esto es, para acabar en ellos, cuanto es posible, todo lo que de razón carece o 
que no se sujeta a ella y quiere vivir brutamente libre y por sí» (LJ, 601).
 74. Ibid., 897.
 75. Ibid., 896.
 76. En palabras de Menéndez Pelayo: «uno de los libros más hermosos que hay escritos en 
lengua castellana» (Menéndez y pelayo, M., Biblioteca de traductores españoles, II: Domenech-
Llodra, en sánCHez-reyes, e. (ed.), Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científi-
cas, 1952, 298).
 77. león, l. de, Obra mística de fray Luis de León, 261.
 78. Ibid., 264-65.
 79. «Que unas veces la regalaba antes de agora, y otras la loaba, y algunas se le mostraba esquivo 
y airado, porque ella fuese poco a poco conociendo la falta que sin él tenía; agora, después 
que ella ha venido a amarle perfectamente del todo y que él siente ser así, muéstrale y dale a 
entender por claras palabras, sin fingimiento ni rodeo, lo mucho que le ama» (CC, 201).
 80. «Mayor y más ardiente fuego es éste que el que acá se usa, porque el fuego de acá, con echarle 
un poco de agua, se amata, mas el fuego del amor vence a todas las aguas; echándole agua, 
arde más y se embravece más, aunque se derramasen sobre él los ríos enteros. Así que tan 
fuerte es el amor, que no basta todo el poder de la tierra para lo vencer» (CC, 203).
 81. Dice fray Luis, conforme al argumento clásico: «Dios vence nuestro saber, y que sería, no 
grande como es, sino limitado y pequeño, si pudiese de nuestro angosto ingenio ser en-
tendido» (LJ, 587). Y explica más adelante: «como cubre a tiempos con nubes el cielo, y a 
tiempos le descubre puro y sereno, y no sabemos la causa, ni de la serenidad ni nublado; y 
como truena unas veces y lanza rayos, y no sabemos por qué; ansí los días y vida del hombre 
los gobierna Dios con diferentes sucesos, unos prósperos, otros adversos, unos claros, otros 
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turbios y tristes, y algunos mortales y de postrera calamidad, y no hay que pedirle cuenta 
ni alcanzar lo que hace, como en lo demás no se alcanza» (LJ, 588). Relacionado con este 
aspecto, la única acusación que se le dirige a Job es pretender pedir explicaciones a Dios: 
«el juicio de Dios, fiel y puro, y que con los más suyos es más delgado, tuvo por demasía 
faltar, por pequeña cosa que fuese, a la modestia y respecto que una bajeza debe a la grande-
za divina, ante quien ni alzar los ojos debemos, cuánto más pedir razón de sus hechos, sino 
aceptar sus juicios seguros» (LJ, 618), es decir, que Job sí «quiso o pareció querer entender 
de los juicios y consejos de Dios más de lo que al hombre se le concede y permite» (LJ, 
683).
 82. álVarez-turienzo, s., «Pensamiento religioso de fray Luis de León», Cuadernos salmanti-
nos de filosofía 5 (1978) 271.
 83. «La unión con Dios es el eje diamantino de la mística española» (andrés-Martín, M., 
Historia de la mística de la Edad de Oro en España y América, 12). Se remonta a la tradición del 
Areopagita, con especial atención durante el siglo XVI por los benedictinos, y García de 
Cisneros (cfr. ibid., 42).
 84. Cfr. andrés-Martín, M., Historia de la mística de la Edad de Oro en España y América, 102.
 85. «La amistad de los buenos o la amistad perfecta se produce por la semejanza» (aristóteles, 
Moral, 80), y «la amistad se dice ser una manera de igualdad, lo cual, señaladamente, se halla 
en las amistades de los buenos» (aristóteles, Etica a Nicómaco, 243).
 86. Ibid., 259.
 87. Ibid., 78.
 88. «Pues la primera llamada con que el hombre es llamado de la impiedad, no se hace al amante 
sino al enemigo y hostil, ni somos llamados porque hicimos antes algo que fuese grato y 
aceptable a Dios, sino por el contrario más bien porque somos llamados y porque recibida la 
luz celestial comenzamos a ver cuán caídos y versados estamos en lugar peligroso, nosotros 
mismos reflexionamos y apartamos el pie de la impiedad, como fue escritos: No como si 
nosotros hayamos amado a Dios, sino porque él nos amó primero, y de nuevo: Porque Dios 
nos amó primero» (TE, 29).
 89. Cfr. TE, 28-30. Como dice en la Oración fúnebre a Domingo de Soto: «Salomón a todo lo largo 
del Eclesiastés condena todos los estudios de vanidad y extremada demencia de los hombres» 
(león, l. de, Obra mística de fray Luis de León, 57).
 90. san aGustín, Obras de san Agustín. Confesiones, 73. «Dios... nos hace esperar y así aumenta 
el deseo; al aumentar el deseo agranda el alma, y agrandando el alma la hace más capaz. (...) 
Nuestra vida consiste justamente en eso, en ejercitamos en desear. Y tanto más nos ejer-
citaremos en desear cuanto más desprendamos nuestros deseos del amor al mundo» (san 
aGustín, Comentario a la primera carta de San Juan, 87).
 91. león, l. de, Obra mística de fray Luis de León, 78.
 92. El alma parece que abandona el cuerpo tras él: «Cuanto el Amado más se aparta y ausenta, 
ella, que vive en él por continuo pensamiento y afición, le va siguiendo, y comunica menos 
con su cuerpo, y, alejándose de él, le deja desfallecer» (CC, 78).
 93. león, l. de, Obras completas castellanas de Fray Luis de León, 892-93.
 94. «Los cielos movidos por su gobierno se le someten en paz. El día y la noche recorren la carre-
ra impuesta por Él sin que se estorben mutuamente. El sol, la luna y los coros de las estrellas 
recorren, según su mandato, en armonía y sin ninguna desviación, las órbitas que les han sido 
prescritas» (CleMente roMano, Carta a los Corintios, Madrid: Ciudad Nueva, 1994, 99).
 95. «Los teólogos recogieron el problema planteado por los místicos y los alumbrados sobre la 
naturaleza de la gracia habitual y la divinización del hombre» (andrés-Martín, M., «La 
espiritualidad de fray Luis de León», 235).
 96. «Es propio del amor unir al amante con el amado en cuanto es posible» (toMás de aquino, 
Suma contra los gentiles. 2, Libros 3o y 4o; Dios, fin último y gobernador supremo; Misterios divinos 
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y postrimerías, en roBles CarCedo, l. y roBles sierra, a. (eds.) / dirigida por Laureano 
Robles Carcedo, Adolfo Robles Sierra Madrid: Editorial Católica, 21968, 860).
 97. «No aparece en los escritos de Fray Luis una dialéctica continuada y sistemática, sino más 
bien un gran número de cortos desarrollos y de rápidas visiones muy originales» (Guy, a., 
sainz rodríGuez, p. y Marín iBáñez, r., El pensamiento filosófico de Fray Luis de León, 275).
 98. Con anterioridad a que lo defendieran Erasmo y Lutero.
 99. La palabra «perfección» está plenamente extendida en los siglos XVI y XVII.
 100. andrés-Martín, M., Historia de la mística de la Edad de Oro en España y América, 23. «Si 
trabajas para mantener a ti y a tus prójimos andas camino del cielo, si predicas el evangelio, 
corres; si te das a la contemplación vuelas con alas de águila... Aquel será rico en Jesucristo, 
que juntamente hiciese las tres cosas dichas, que son andar, correr y volar, conviene a saber, 
trabajar, predicar y contemplar, como san Pablo» (Fr. De Osuna, Quinto Abecedario Espiritual 
(Burgos 1542), al final del prólogo, citado en ibid.).
 101. Los místicos, como San Juan de la Cruz, hablan de unión sustancial, que se entiende en 
sentido metafórico o existencial, por el problema filosófico que supone. En el fondo, con 
sustancia se refieren a lo más hondo del alma, más allá de lo meramente accidental del alma, 
como deseos, recuerdos, pasiones, proyectos, etc.
 102. «Los falsos devotos quieren echar las manos a las obras de amor de Dios antes que poner 
los pies en las obras del prójimo; por tanto se quedan vacíos de Dios y dan grandes caídas en 
sectas y errores» (Fr. De Osuna, Quinto Abecedario Espiritual (Burgos 1542), 1ª parte, c. 30, 
citado en andrés-Martín, M., Historia de la mística de la Edad de Oro en España y América, 
23).
 103. Ibid., 915.
 104. Las nuevas Órdenes observantes, que inicialmente se opusieron a la teología especulativa, 
terminaron asumiendo la mentalidad armonizadora de Cisneros. Frente al extremo de los 
alumbrados de aceptar sólo la experiencia, en Melchor Cano se dio el otro extremo de acep-
tar sólo la ciencia deductiva. La armonización, que fue la regla general, se fue perdiendo 
posteriormente sobre todo por el quietismo y la llegada del racionalismo.
 105. Posteriormente surgirá el debate entre meditacionistas y contemplacionistas, sobre todo en 
Italia.
 106. «El hombre nuevo esencial de los místicos coincide con el hombre esencial de la escuela 
teológica-jurídica de Salamanca» (andrés-Martín, M., Historia de la mística de la Edad de 
Oro en España y América, 99). Incluso Santa Teresa, que no cursó nunca teología, sus directo-
res fueron grandes teólogos al igual que los autores de sus libros de lectura (cfr. VeGa, a. C., 
Cumbres místicas, 54).
 107. «La mística es la experiencia de esa presencia de Dios en el alma y de la respuesta positiva del 
hombre a esa acción divina» (andrés-Martín, M., Historia de la mística de la Edad de Oro en 
España y América, 295).
 108. Podemos decir que aquí fray Luis se muestra también en parte deudor de la llamada «vía del 
beneficio de Cristo. Tal vía se centra en la consideración de la Encamación, vida y pasión del 
Salvador y en su aplicación al bautizado. En esta vía hay una profundización de la meditación 
acerca de la pasión y del misterio redentor» (cfr. raMos, n. M., Cristo, sacramento de Dios en 
fray Luis de Granada, 104).
 109. Cfr. león, l. de, Obras completas castellanas de fray Luis de León, 915.
 110. S. toMás de aquino, Suma Teológica, II-II, q. 27, a. 2, c. «En la tradición ideológica cris-
tiana de Europa aparece repetidamente la nota que destaca el elemento erótico en el amor 
divino. Siempre me dio que pensar el hecho de que aquella expresión de Dionisio Areopagita 
de que la palabra eros es «más divina» (theióteron) que el vocablo ágape siglos después fuera 
recogida por santo Tomás en su famoso ‘manual para principiantes’, aunque es cierto que 
el de Aquino a la vez que la recogía la «interpretaba»: «Como amor quiere decir ante todo 
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arrebato, más divino que la dilectio, la cual elige por la vía racional: divinius est amor quam 
dilectio» Y también san Francisco de Sales recurre a Dionisio Areopagita cuando defiende 
el título de su Tratado sobre el amor de Dios, diciendo que con toda razón se ha dado al amor 
divino el maravilloso nombre de amor» (pieper, J., Las virtudes fundamentales, 2a ed., Madrid: 
Rialp, 1980, 526). «Cuando personas que recibieron el don de la mística buscan un modelo 
para comunicar sus experiencias en el trato con el fundamento y raíz personal de la propia 
existencia, es decir, con Dios, nada encuentran tan apropiado para compararlas como los 
extáticos arrebatos del amor erótico. Y así, en el Cantar de los Cantares, como en los escritos 
de los místicos, volvemos a encontrar el mismo vocabulario del amor» (ibid., 528).
 111. «Ésta constitución del alma solamente es grata a Dios por la imagen de Cristo que refleja» 
(león, l. de, Mag. Luysii legionensis augustiniani divinorum librorum primi apud salmanticenses 
interpretis opera, 1892416, traducción propia).
 112. Cfr. ibid., 271-72.
 113. «No de paso ni de corrida ni por un tiempo breve, como acontece en los resplandores de la 
contemplación y en los arrobamientos del espíritu, sino de asiento y con sosiego estable, y 
como se reposa el alma en el cuerpo» (NC, 727).
 114. Las expresiones «esencia del alma» y «centro del alma» son propias de los místicos alemanes 
(Ruysbroeck, Tauler y Suso), y es donde sitúan la unión del hombre con Dios (cfr. VeGa, a. 
C., Cumbres místicas, 137).
 115. La idea de Dios como «alma del alma» es propia de san Agustín (cfr. ibid., 138).
 116. Cfr. NC, 703-04.
 117. Cfr. NC, 703. Fray Luis hace mención también a la introducción del evangelio de san Juan: 
«el mundo se hizo por medio de Él» (Jn 1, 10).
 118. Cfr. NC, 649-650.
 119. Cfr. HerVás, J. l., Entrañados en Cristo, 160. «La caridad y la gracia se distinguen en tér-
minos reales, puesto que la gracia da un ser sobrenatural por el que quienes lo reciben, los 
hombres justos, se hacen consortes de la naturaleza divina, mientras que la caridad está or-
denada inmediata y directamente a la acción sobrenatural, es decir, a amar a Dios» (león, 
l. de, Tratado sobre la gracia y la justificación (De gratia et iustificatione), 169). «La caridad es 
esencialmente virtud ordenada al acto» (santo toMás de aquino, Suma Teológica, II-II, q. 
24, a. 3).
 120. También dirá más adelante en el nombre de Rey: «como en el hierro encendido no se ve sino 
fuego, así lo que es hombre casi no será sino Dios» (NC, 609).
 121. Cfr. NC, 433.
 122. San Agustín dice: «¿Amas la tierra? Pues eres tierra. ¿Amas a Dios? ¿Voy a decir acaso que 
eres Dios? Yo no me atrevería a decirlo, pero escucha lo que dice la Escritura: «Yo dije: ‘sois 
dioses e hijos del Altísimo todos’» (Sal 81, 6)» (san aGustín, Comentario a la primera carta 
de San Juan, 61).
 123. Este símil también es empleado por san Juan de la Cruz, pero fray Luis escribe con anterio-
ridad al carmelita. La imagen era conocida por ser usada por Hugo de San Víctor (cfr. VeGa, 
a. C., Cumbres místicas, 43).
 124. Cfr. NC, 434-437.
 125. «Porque a los que había conocido de antemano los predestinó a reproducir la imagen de su 
Hijo» (Rom 8, 29).
 126. En san Agustín, para el hombre el «último fin (...) no es otro que unirnos con el Señor y con un 
abrazo incorpóreo, si puede decirse así, o con la espiritual unión de este gran Dios, el alma inte-
lectual se llene y fertilice de verdaderas virtudes» (SAN AGUSTÍN, La ciudad de Dios, 380).
 127. «La doctrina eucarística en el Maestro Luis de León es inseparable de la obra del polémico 
Cardenal de Burgos Francisco de Mendoza y Bobadilla y su tratado De naturali cum Christo 
unitate en cuyas citas patrísticas se inspiró. (...) La unión natural, corporal o física, con Cristo 
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en la Eucaristía la desarrolla nuestro Maestro salmantino sobre todo en ‘Esposo’, aunque 
evitará, contrariamente a Mendoza, cualquier mención a la ‘unión sustancial’, sino que se 
mantiene una alteridad sustancial entre lo humano y lo divino» (nieto, J. M., «La espiritua-
lidad de los Padres griegos en fray Luis de León. Más allá de la traducción», 230-31). «Fray 
Luis se sirve, en ocasiones, de los textos patrísticos seleccionados ya por estos humanistas 
en sus comentarios, destacando entre ellos el Cardenal de Burgos, Francisco de Mendoza y 
Bobadilla» (ibid., 237).
 128. «... y fue consecuente con este hecho que cuando al día siguiente se realizó aquel acto en la 
cruz, y cuando en la tarde de ese día fue enterrado, y cuando después al comenzar el tercer 
día después de aquel fue devuelto a la vida, igual nosotros, a quienes aquel contenía a todos 
dentro de sí, junto con Él, y al igual que Él, fuimos afectados tanto por la muerte como por 
la vida» (ibid., 194-95, traducción propia).
 129. Cfr. TE, 118.
 130. nieto, J. M., «La espiritualidad de los Padres griegos en fray Luis de León. Más allá de la 
traducción», 225-26.
 131. Otros autores, como san Juan de la Cruz o santa Teresa, centran en la oración los grados de 
vida cristiana (cfr. VeGa, a. C., Cumbres místicas, 98).
 132. «Además de De los nombres de Cristo la ascensión espiritual asceticomística dentro de su ex-
tensa y valiosa producción literaria aparece descrita fundamentalmente en su Explanatio in 
Canticum Canticorum, en Ad Galatas expositio, en De Incarnatione y en su obras póstumas (sic) 
Exposición del Cantar de los Cantares, Exposición del Libro de Job y la Apología de los libros de santa 
Teresa. De los libros que conforman el tratado De los nombres de Cristo algunos de ellos, en 
concreto, determinados de los nombres, como en el Libro I, ‘Pimpollo’, o en el Libro III, 
‘Hijo de Dios’, ‘Jesús’ y ‘Esposo’, destacan sobremanera en esta temática. Este último es, sin 
duda, el que más resonancias tiene en el ámbito místico» (nieto, J. M., «La espiritualidad 
de los Padres griegos en fray Luis de León. Más allá de la traducción», 226-27).
 133. A diferencia de otras espiritualidades: «para el supuesto Areopagita la unión mística se realiza 
con el Incomprensible, y para Clemente Alejandrino es con la Eterna Sabiduría, y para san 
Bernardo es con el Verbo, y para los místicos flamencos y alemanes del XIV es con la sustan-
cia desnuda de Dios en el fondo del alma» (p. CrisóGono de Jesús, o.C.d., «El misticismo 
de fray Luis de León», Revista de espiritualidad 2 (1942) 33).
 134. Como es lógico, en esta vida nadie alcanza la cumbre de la perfección, tanto por nuestra 
condición como porque «la caridad de esta vida puede siempre crecer más y más» (S. toMás 
de aquino, Suma Teológica, II-II, q. 24, a. 7 c.). Según se recoge en el Tractatus de charitate, 
la perfección no consiste en alcanzar un grado de caridad infinita, pues excede a las posibili-
dades del hombre amar a Dios como Él lo merece (cfr. león, l. de, Mag. Luysii legionensis 
augustiniani divinorum librorum primi apud salmanticenses interpretis opera, 6, nunc primum 
ex mss. ejusdem omnibus augustiniensium studio edita Salmanticae: Episcopali Calatraveae 
Collegio, 1894, 152).
 135. Cfr. p. CrisóGono de Jesús, o.C.d., «El misticismo de fray Luis de León», 33.
 136. Ibidem.
 137. Cfr. NC, 628.
 138. Emplea aquí una nueva imagen poética de la unión de Cristo y sus fieles: «De manera que, 
como una nube en quien ha lanzado la fuerza de su claridad y de sus rayos el sol, llena de luz, 
y –si aquesta palabra aquí se permite– en luz empapada, por dondequiera que se mire es un 
sol; así, ayuntando Cristo, no solamente su virtud y su luz sino su mismo Espíritu y su mismo 
Cuerpo con los fieles y justos, y como mezclando en cierta manera su alma con la suya de 
ellos, y con el cuerpo de ellos su Cuerpo, en la forma que he dicho, les brota Cristo y les sale 
afuera por los ojos y por la boca y por los sentidos; y sus figuras todas y sus semblantes y sus 
movimientos son Cristo, que los ocupa así a todos y se enseñorea de ellos tan íntimamente, 
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que sin destruirles o corromperles su ser, no se verá en ellos en el último día ni se descubrirá 
otro ser más del suyo, y un mismo ser en todos. Por lo cual así Él como ellos, sin dejar de ser 
Él y ellos, serían un Él y uno mismo» (NC, 659).
 139. Cfr. LJ, 45.
 140. «Es una melodía suavísima que vence toda la música artificiosa, la consonancia de dos volun-
tades que amorosamente se responden» (CC, 190).
 141. Cfr. TE, 277.
 142. «De aquí que hable tan inspiradamente del número con que se alzan las voces de criaturas 
en alabanza del Señor, de la música con que se armonizan los variados movimientos de los 
astros, y de la unidad admirable con que se enlazan en su aparente variedad las partes com-
ponentes del universo todo» (Gutiérrez, M. y CáMara, t. de, Fr. Luis de León y la filosofía 
española del siglo XVI, 2a ed. considerablemente aum. Madrid: Lib. de Gregorio del Amo, 
1891, 154-55).
 143. San Agustín explica el deseo como anhelo por lo que se ama, y gozo como posesión de lo 
amado: «el amor, pues, que anhela tener lo que ama, es deseo, y el que lo tiene ya, gozo» (san 
aGustín, La ciudad de Dios, 549).
 144. león, l. de, Obra mística de Fray Luis de León, 261.
 145. Cfr. przywara, e. y Cilleruelo GarCía, l., San Agustín: perfil humano y religioso, Madrid: 
Cristiandad, 21984, 343.
 146. Cfr. HerVás, J. l., Entrañados en Cristo, 160. «La caridad y la gracia se distinguen en términos 
reales, puesto que la gracia da un ser sobrenatural por el que quienes lo reciben, los hombres 
justos, se hacen consortes de la naturaleza divina, mientras que la caridad está ordenada inme-
diata y directamente a la acción sobrenatural, es decir, a amar a Dios» (león, l. de, Tratado 
sobre la gracia y la justificación (De gratia et iustificatione), 169). «La caridad es esencialmente 
virtud ordenada al acto» (santo toMás de aquino, Suma Teológica, II-II, q. 24, a. 3).
 147. «... los cuales grados distinguieron ya antes y designaron con nombres propios santos varones 
y expertos en estos amores» (ibid., 26). Por ejemplo, la oración metódica tan difundida por el 
benedictino García de Cisneros seguía también el esquema de los tres grados.
 148. «Novam creaturam Spiritus Sancti infusione per fidem Christi animum hominis interius 
renovatum, id est, novam gratiae vitam, hoc est, fidem per charitatem operantem» (león, l. 
de, Mag. Luysii legionensis augustiniani divinorum librorum primi apud salmanticenses interpretis 
opera, 1891, 416).
 149. «La caridad, pues, no está en nosotros ni de manera natural ni como efecto de las fuerzas na-
turales, sino por infusión del Espíritu Santo, amor del Padre y del Hijo, y cuya participación 
en nosotros es la caridad misma creada» (santo toMás de aquino, Suma Teológica, VII: 
Tratados de la fe y de la esperanza, pars II-II, q. 24, a. 2, resp.). «La virtud de la caridad teologal 
es una participación del movimiento de amor que agita el interior de la divinidad» (HärinG, 
B., La ley de Cristo, 1, Barcelona: Editorial Herder, 1961, 656-57).
 150. «Está el testimonio de san Agustín en III De doctr. christ.: Llamo caridad al impulso del alma 
a gozar de Dios por sí mismo» (s. toMás de aquino, Suma Teológica, II-II, q. 23, a. 2, c.). 
«Ninguna virtud tiene tan fuerte inclinación a su acto como la caridad, ni ninguna actúa tan 
deleitablemente como ella. Resulta, pues, particularmente necesario para el acto de caridad 
que haya en nosotros alguna forma habitual sobreañadida a la potencia natural, que la incline 
al acto de caridad y haga que actúe de manera pronta y deleitable» (s. toMás de aquino, 
Suma Teológica, II-II, q. 23, a. 2, c.).
 151. Podríamos decir, con la terminología tradicional, aunque fray Luis no la emplee así propia-
mente, que la caridad es eros, ejemplificado en el Cantar, es filia, amor de amistad, pero, ante 
todo y primordialmente, es agapé, donación inmerecida por parte de Dios, gratuidad.
 152. Esta correspondencia consistente en la colaboración de voluntad humana con la gracia es lo 
que no entendieron los alumbrados, ni los quietistas después.
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 153. Cfr. león, l. de, Obras completas castellanas de fray Luis de León, 911.
 154. 2 Cor 4, 6: «el Dios que dijo: Brille la luz del seno de las tinieblas, ha brillado en nuestros 
corazones».
 155. Cfr. león, l. de, Mag. Luysii legionensis augustiniani divinorum librorum primi apud salmanti-
censes interpretis opera, 1892399.
 156. Cfr. ibid., 304.
 157. santa teresa de Jesús, Obras completas, Madrid: M. Aguilar, 1930, 498.
 158. león, l. de, La perfecta casada, Barcelona: Sociedad General de Publicaciones, 1931, 304. 
«Tampoco es explicable un texto como el de La perfecta casada, como se ha querido hacer, 
acudiendo a ciertos modelos humanistas de educación femenina. Su concepción como glosa 
del capítulo final de los Proverbios bíblicos lo pone en otra dimensión (sin que haya que 
despreciar por eso el valor de esa lectura literal y moral, en el que también lo tomaron sus 
críticos contemporáneos)» (díaz-Martín, J. M., Fray Luis de León. Estudio crítico, 16).
 159. «Quae naturalis coniunctio et propensio longe superat omnes alias propensiones et co-
niunctiones» (ibid., 368).
 160. «Con haberle Dios formado una mujer, extrayéndola de su costado, nos dio a entender bien 
claro cuán amada y querida debe ser la unión del marido y de la mujer» (san aGustín, La 
ciudad de Dios, 505).
 161. La caridad universal, sin distinciones, es una de las características que diferencia a los maes-
tros espirituales de los alumbrados.
 162. «El trabajo, los negocios, el cansancio no impiden la vida interior al contemplativo» (an-
drés-Martín, M., Historia de la mística de la Edad de Oro en España y América, 23). «Si trabajas 
para mantener a ti y a tus prójimos andas camino del cielo, si predicas el evangelio, corres; si 
te das a la contemplación vuelas con alas de águila... Aquel será rico en Jesucristo, que junta-
mente hiciese las tres cosas dichas, que son andar, correr y volar, conviene a saber, trabajar, 
predicar y contemplar, como san Pablo» (Fr. De Osuna, Quinto Abecedario Espiritual (Burgos 
1542), al final del prólogo, citado en ibid.).
 163. Fray Luis se extiende en enumerar diversas obras de misericordia, entre ellas la de dar de 
comer al hambriento: «También esto pertenece a la piedad y limosna, no comer sin dar de 
comer, y que la necesidad natural que despierta hambre en mí despierte también memoria 
de lo que padecen los que no tienen, y que de la memoria nazca cuidado, y del cuidado la 
ejecución en el hecho. Y verdaderamente es cosa de gusto que gusten otros de mi manjar, y 
ningunos gustan más que los necesitados y hambrientos, y es deleite grande este en los que 
son piadosos de veras» (LJ, 486).
 164. «Ciertamente si alguno considera consigo mismo lo que hicieron aquellos con avaricia entre 
los indios, y de forma inhumana y claramente cruel, entienda que se cierne sobre ellos y se 
espera por ello de la Providencia algún gran mal por esas cosas. Así pues lamentará su suerte, 
más que aprobarla con agradecimiento y aplauso» (león, l. de, Mag. Luysii legionensis au-
gustiniani divinorum librorum primi apud salmanticenses interpretis opera, 1892160, traducción 
propia). «En la estela de la Relectiones de Francisco de Vitoria, proclama que los indígenas 
no deben ser forzados a recibir el Bautismo, que tienen derecho plenamente a conservar sus 
propiedades, que los conquistadores son muy culpables, cuando les desposeen y les tratan 
cruelmente» (Guy, a., «El eclecticismo de fray Luis de León», 281). En su curso De legibus, 
impartido en 1570-1571, defendió también la igualdad de todos los hombres como derecho 
natural (cfr. salaManCa, u. de, El Siglo de Fray Luis de León: Salamanca y el Renacimiento: Co-
legio del Arzobispo Fonseca, Escuelas Menores, Antigua Universidad, Salamanca, octubre-diciembre 
1991, Universidad de Salamanca, 1991, 27).
 165. «Así que la sangre de la Virgen fue la flor de la sangre, de que se compuso todo el cuerpo 
de Cristo. Por donde, aun en ley de cuerpo y por parte de su misma materia, fue inclinado 
al bien perfectamente y del todo. Y no sólo esta sangre virginal le compuso mientras estuvo 
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en el vientre sagrado, mas, después que salió de él, le mantuvo, vuelta en leche en los pechos 
santísimos. De donde la divina Virgen, aplicando a ellos a su Hijo de nuevo, y enclavando en 
Él los ojos y mirándole, y siendo mirada de él, dulcemente encendida o, a la verdad, abrasada 
en nuevo y castísimo amor, se la daba, si decir se puede, más santa y más pura. Y como se en-
contraban por los ojos las dos almas bellísimas, y se trocaban los espíritus que hacen paso por 
ellos con los del Hijo, deificada la Madre más, daba al Hijo más deificada su leche. Y como 
en la Divinidad nace luz del Padre, que es luz, así también cuanto a lo que toca a su cuerpo, 
nace, de pureza, pureza» (NC, 817).
 166. Virgen, del Padre Esposa,
  dulce Madre del Hijo, templo santo
  del inmortal Amor, del hombre escudo.




ÍNDICE DE LA TESIS 467
BIBLIOGRAFÍA DE LA TESIS 471
«AMOR ENCENDIDO». LA CARIDAD EN LAS PRINCIPALES OBRAS DE FRAY LUIS 
DE LEÓN 477
LA CARIDAD: «LA máS fELIz VIDA qUE ACá SE VIVE» 479
1. Caridad «derramada»: Cristo y correspondencia 480
1.1. «Las divinas Escrituras» 480
1.2. «Cristo, Esposo fiel» 483
1.3. «Soplo de su Espíritu» 489
1.4. «Fuego agitado por el viento» 493





2.5. Vida cristiana 512
2.6. Gozo 513
3. «Las pisadas en Él»: caridad con obras 516
3.1. Desprendimiento 517
3.2. Caridad con los demás 520
3.3. La caridad de la Virgen 526
NOTAS 529
ÍNDICE DEL EXTRACTO 543

